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El tiempo es despiadado: barre, y se lleva á su paso
lai ilusiones de la adolescencia y los fríos desengaños
de la ancianidad,.empujando siempre adelante, lo mis-
mo al que teme que al que espera. En el otoño de 1854

vino Gustavo á Madrid, resuelto á conquistarse con su
talento un nombre ilustre, una posición independiente.
El velo de flores y oro que la poca edad y el entusiasmo
tejen y desarrollan ante lavista, ocultó ala de Gustavo
el desamparo, la pobreza, los sinsabores de todo género
que sufrió antes y aun después de ser ventajosamente
conocido y de poder subvenir á las necesidades más im-
prescindibles de la vida. Dando pormenores de este pe-
ríodo de la suya, temería ser indiscreto; fuera de que
en sus mismas poesías hay lo bastante para compren-
der lo que son dias sin pan, noches sin asiló ysin sueño,
padecimientos físicos y congojas morales, en la eterna

lucha del.génio desamparado por salvar las frías barre -
jas que de todos lados cercan y encadenan su vuelo;

En 1857., ayudado de otros literatos, y dirigiendo la
obra, emprendió la Historia de los Templos de España,
de cuyo importante trabajo sólo pudo publicar el pri-
mer tomo, notable bajo el doble concepto de la redac-
ción y los dibujos, algunos de los cuales son suyos/sin-
gularmente el de la portada. Todos ellos, así como otros

varios sobre diversos asuntos, muestran con toda certe-
za que hubiera sobresalido en la pintura, á no haberla
pospuesto y desatendido para dedicarse exclusivamente
a las tareas literarias. .

Muy más sabrosos que la miel liiblea.
Más «ratos que el murmullo de la fuente,

Me son, Narciso, tus hermosos versos.

En 1849, habia dos pintores notables en Sevilla,-con

estudio abierto y concurrido por numerosos alumnos,

futuros émulos, cada cuál en su imaginación, de las glo-

rias de Velazquez y Murillo: uno de tales estudios, si-

tuado en el mismo local del Museo de Pinturas, era el

de D. Antonio Cabral Bejarano, persona inolvidable
por su talento y tal vez más por su gracia, delicia de

cuantos le trataban; el otro, establecido en un salón alto

del alcázar árabe de Abdelasis, junto ai patio de Bande-

ras, se hallaba dirigido por D. Joaquín Domínguez Bec-

quer, hermano y discípulo de D. José, padre de Gusta-
tavo. Apesar de la circunstancia de tan próximo paren-

t;sco, ingresó éste á los 14 anos en el taller de Bejarano,

donde permaneció dos ejercitándose en el dibujo, para

cuya arte, como para todas las demás, poseía extraordi-
narias dotes. Pasó después al estudio de su tio, quien,
juzgándole aún con más disposiciones para la literatu-
ra, en vista de la facilidad y mérito de sus poesías, le
aconsejó seguir con tesón este camino, y le costeó algu-
nos estudios de latinidad. Entre tanto Gustavo crecía y
reunido constantemente conmigo', ensanchaba sus hori-
zontes poéticos por la meditación de los grandes mode-
los y sobre todo por la contemplación de la naturaleza.
Entonces compusimos los tres primeros cantos de un
poema histórico titulado: La Conquista de.Sevilla. Pocos
meses hace, y hallándonos ambos en Madrid, ¡ con qué
placer me recordaba nuestros paseos en lancha por el
Guadalquivir, donde bogábamos los dos entre márgenes
cubiertas de álamos, sauces, palmeras, eipreses y na-
ranjos, llenas de penetrantes perfumes de azahar y alum-
bradas por un sol de fuego, ó por la redonda y ancha
luna que hacia brillar el rio como si fuese plata fundi-
da! • Cómo gozaba también al recordar nuestros solita-
rios paseos á las ruinas de Itálica; las cien y cien le-
yendas que formábamos en voz baja, ya vagando por las
gigantescas naves de la desierta catedral, ya inmóviles
y contemplando entre la sombra de algún ángulo apar-
tado el sepulcro de un sabio, de un santo, de un guer-
rero, ó las innumerables estatuas de ángeles, vírgenes,
profetas, psalmistas, reyes y apóstoles que, desde los
huecos de sus hornacinas ó desde los pintados vidrios,
parecían mirarnos tristemente^ á nosotros, tan jóvenes
y tan entusiastas!

Asu vuelta de los baños de Fitero, continuó en El\
Contemporáneo, y poco después entró en un diario mi-
nisterial, arrastrando lapesada cadena de periodista po-
lítico que su situación le imponía. Digo pesada cadena,
porque no puede haberla mayor para caracteres como el
suyo, y sólo la necesidad más imperiosa puede hacerla
soportar por algún tiempo. Cuando le llegó el de verse
libre de ella, aceptando un destino que le permitía en-
tregarse á sus estudios favoritas, mejor diré, á sus sue-
ños, pues Gustavo era de los hombres que sueñan des-
piertos hasta. el punto de asistir como espectadores al
drama real de su propia vida, su júbilo fué grande y
proyectó vastos trabajos literarios, que, habiéndolos po-
dido desarrollar, le hubieran dado ciertamente en nues-
tra historia el alto puesto que su talento merecía. Du-
rante el tiempo de su empleo escribió un breve tomo de
poesías, tituladas Mimas. D. Luis González Biabo, mi-
nistro entonces, y particular amigo del poeta, se encar-
gó espontáneamente de ponerlas un prólogo é imprimir-
las á sus expensas; ¡tal fué la originalidad, la frescura y
el sentimiento que encontró en ellas, como encuentran
hoy cuantos las conocen y conocen la vida del autor!

Estalló y triunfóel movimiento revolucionario de 18S8:'
cayó para siempre el trono de doña Isabel; ésta y sus
ministros buscaron precipitadamente seguro refugio en
país extranjero: Gustavo presentó dimisión de su em-
pleo, volvió los ojos á lapoesía, pero no pudo recobrar
su volumen manuscrito, extraviado en aquellos dias por
efecto de las circunstancias de quien lo conservaba en-
tre otros papeles y libros. Con ímprobo trabajo, consi-
guió el poeta irrecordando y trascribiendo sus compo-
siciones: retirado á la imperial Toledo, se extasiaba su
espíritu ante las grandiosas ruinas de otras edades, tai
vez contemplando en ellas una imagen fiel y viva de su
juventud y esperanzas, que á un tiempo iban desvane-
ciéndose.

En setiembre último ocurrió el fallecimiento de éste,
y desde entonces pudo afirmarse que Gustavo quedó he-
rido de muerte; ¡tal fué el abatimiento y pesar que pro-
dujo en su alma lapérdida de este hermano y compañe-
ro, con quien habia compartido siempre su bolsillo, sus
esperanzas, sus largas penas y alegrías breves, su habi-
tación ysu vida! Sí, largas penas y alegrías breves, y
además lucha ineesante y obstinada: en estas palabras
se halla comprendida su existencia. Su gozo era fugaz
como el tránsito de los dias primaverales: una ilusión,

En 1869, á su regreso de los baños en la costa del Nor-
te, vino á vivir en las afueras de Madrid, en el barrio
de la Concepción. Allíse entregó con afán á su vida so-
litaria y contemplativa: pasaba dias enteros cultivando
su jardín, hablando de literatura y artes con Valeriano
y los amigos que iban á visitarle, ó alternando en in-
fantiles juegos con sus pequeños hijos. Se me olvidaba
decir que en 1831 habia contraído matrimonio; verdad
es que á él parecía habérsele olvidado también, pues,
apartado de su esposa, jamas le oí hablar de ella. En
este retiro apacible escribió algunas nuevas poesías, pro-
yectamos publicar una biblioteca de grandes autores
para la cual comenzamos á traducir, él á Dante y yo á
Homero: organizó el notable periódico titulado La. Ilus-
tración de Madrid, que bajo su dirección empezó
en 1870, y donde tan buena muestra dio de sí Valeriano
como dibujante conocedor de costumbres y tipos espa-
ñoles. ¡ Quién podría decirle que dentro de breve térmi-
no habían de»imprimirse en el mismo papel su necrolo-
gía y la de su querido hermano!

\u25a0 Al año siguiente regresó á la corte, donde comenzó á
publicar, en unión de su buen amigo D. Felipe Vallarino,
la Gaceta Literaria, cuya breve, pero provechosa exis-
tencia, bastó para darnos á conocer excelentes artículos
y poesías, y el primer tomo de la Historia de la litera-
tura y del arte dramático en. España, por Adolfo Fede-
rico de Schack, traducida del alemán con sumo acierto
por D. Eduardo de Mier. Este año y el de 1883.. conti-
nuó Gustavo formando parte de la redacción de El Con-
temporáneo y embelleciéndolo con varias Leyendas lle-
nas de ingenio, novedad y colorido poético. En los
baños de Filero, adonde fué á buscar la salud el verano
del 64, acompañado de su inseparable Valeriano, eom-,
puso la leyendita del Miserere fantástico, y también"
otras varias no menos interesantes, que en breve sus-
amigos, reunidas á sus demás obras, daremos á la'es-
tampa.

que parece se habían dado cita muchas elevadas inteli-
gencias. Gravemente enfermo en esta época, se retiró en
busca de aires más puros, acompañándole su hermano
el pintor Valeriano, al histórico monasterio de Bsriiela,
donde escribió varias leyendas, fantásticas en su mayor
parte, y las notables cartas tituladas: Desde mi Geld i,

que tanto llamaron la atención al insertarse.en las co-
lumnas del citado periódico.
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Los invisibles átomos del aire
En derredor se agitan y abrillantan.
El cielo se deshace en rayos de oro,
La tierra se estremece alborozada;
Oigo vibrar en-ólas de'armonía
Rumor de besos y batir de alas,
Mis párpados se cierran... i qué sucede ?
Es el amor, que pasa.

Me lia herido recatándose en las sombras,
Sellando con un beso su traición:
Los brazos me echó al cuello, y por la espalda
Partióme á sangre fria el corazón.

Yella prosigue alegre su camino,
Feliz, risueña, impávida... iy por qué ?
Porque no brota sangre de la herida,
Porque el muerto está en pié.

Narciso Campillo.

ECONÓMICAS Y LITERARIAS.

un desvanecimiento de un instante: no es posible leer
sin pensar en esto la siguiente bellísima composición
de sas Mimas:

tenecen muchas composiciones que, con otras mias, en
número de miles de versos, quemamos una tarde en mi

«asa. De las de Gustavo dos solamente recuerdo; una

Al Viento, imitación de Zorrilla;y otra en verso suelto,

de corte horaciano, dirigida á mí, que empezaba de
este modo:

Es.verdad, que pasa y no vuelve; como no vuelven
tampoco las generosas ilusiones, ni las espléndidas es-
peranzas de la juventud. En cambio, el dolor, una vez
llegado, permanece yecha de dia en dia, como los árbo-
les, más hondas raíces en nuestro corazón: y pues me-he
valido de algunos versos de Gustavo para confirmar la
primera idea, sírvanme otros del mismo para la segun-
da, indicando al par otra especie de tormento que le de-
voraba:

\u25a0 Muerto se juzgaba ya, aunque no exhalaba su pesar
en estériles ayes: muerto para la alegría y la confianza:
así le veíamos siempre triste y meditabundo, como sí
fuera recordando en su interior continuamente una por
una las páginas de su dolorosa historia, á que puso fin
una rápida enfermedad el 22 de diciembre de'lS70.

¿Terminaré estos apuntes biográficos examinando li-
terariamente sus Mimas, Leyendas y demás produccio-
nes? De ningún modo. El público las leerá y juzgará en
breve: sé muy bien que es inapelable su fallo, y nunca
me pareció justo niconveniente andar disculpando fal-
tas, ni encareciendo méritos. Lo que sí procuro con es-
tas líneas es indicar las condiciones difíciles y adversas
•en que se desarrolló el genio de Gustavo, para que no
perdiéndolas de vista pueda juzgarse por lo que hizo, lo
mucho que era capaz de hacer; y por las ideas poéticas
que dejó consignadas, las muchas y grandes que llevó
consigo á otras regiones más. serenas y resplande-
cientes.

REVISTA
M LOS TRABAJOS DS LAS ACADEMIAS I «DAIS CIENTÍFICAS

Sesiones inaugurales, públicas y solemnes, han cele-
brado en el mes que acaba de trascurrir, entre otras cor-
poraciones, las Academias de Nobles Artes de San Fer-
nando y Española; en junioabrió también su año acadé-
mico de 1871 ía de la Historia, y en las provincias han
imitado el celo de las de la corte otros centros litera-
rios, indudablemente más modestos, pero no menos úti-
les para fomento de la instrucción general y los adelan-
tos del saber humano. Notables han sido, eh verdad, las
tareas yactos de laAcademia Española en el año acadé-

No .en balde elogiábamos en'nnestras revistas anterio-
res el celo, el entusiasmo y actividad de nuestros cuer_
pos científicos y de nuestras asociaciones literarias. Son
no pocas las que en sus actas y noticias de las tareas y
trabajos á que respectivamente se dedican, expresaban
en estos años anteriores las dificultades con que tenían
que luchar, viéndose escasas de recursos y sin obtener
subvenciones del Gobierno. El malestar general produci-
do por el estado político de nuestro país alcanza tam-
bién a ias corporaciones y sociedades; la urgencia de se_
veras economías en los gastos del Tesoro paraliza, ora.
las publicaciones de obras importantes que hacían cier-
tas Academias; ora los trabajos de redacción, explora-
ción ó ensayo encomendados á sus individuos. Podrá ser
todo transitorio una vez vuelvan á verse constituidas
las instituciones fundamentales, asegurada la paz, rea-
nimado el comercio, tranquilizados los ánimos altera-
dos todos hoy en perspectiva delporvenir oscuro; pero
es lo cierto que én los momentos actuales no se disfruta
en España de semejante bienestar, y sin embargo, sin
grandes recursos, sin el aliciente que trae consigo para
los trabajos literarios la calma y la prosperidad de los
pueblos, las Academias estudian y siguen dando á co-
nocer al público los copiosos frutos de sus no interrum-
pidas tareas.

3

Como todo en nuestro país lo absorbe la política, en
ella casi siempre se vé obligado el escritor á buscar los
recursos que en el cultivo de las letras no halla, sen-
tando plaza bajo tal ó cuál enseña política, y convirtién-
dose de publicista en jornalero asalariado de la publi-
cidad, que á veces desarrolla proyectos que no entiende,
sustenta cuestiones que no le importan, y se propone
casi diariamente como supremo fin el llenar determina-
do número de cuartillas para aplacar la voracidad de
ese insaciable monstruo llamado prensa periódica. Gus-
tavo en 1S61 escribía para El Contemporáneo, diario en
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mico.de 1869 á 1870, y de ellos leyó en junta pública

un resumen el secretario accidental de la misma D. An-

tonio María Segovia. Las vacantes ocurridas en los
puestos de académicos de número con los fallecimientos
de los Sres. D. Isaac Nuñez Arenas, D. Antonio Alcalá
Galiano y D. Mateo Seoane, han sido ocupadas con los
nombramientos de los Sres.. D. Francisco de Paula Ca-

nalejas, D. Ádelardo López' de Ayala yD. Manuel Sil-
vela. El catálogo de correspondientes se ha aumentado,

nombrándoles en Colonia, Londres, Santiago de Chile,

Habana, Lisboa, Dublin yMéjico, de modo que en todas
partes halla la Academia sugetos instruidos que sean
dignos de semejante distinción y mérito. La comisión de

mando la Comisión los que la Academia acepte para aco-
modarlos al método, estilo, tono y dimensiones del Dic-
cionario, al cual llamamos vulgar, para distinguirle de
lo que habría de ser un Diccionario tecnológico ó encielar-
p'edico. De todas maneras, las notas y apuntes de los sa-
bios y humanistas consultados quedarán archivados en
la Academia, si sus autores lo permiten, y sus nombres
se publicarán en la futura edición, si á ello no se opo-
nen. Mas no se entienda que laproyectada edición ha de
quedar por bajo de las anteriores en ei caudal y defini-
ciones de voces pertenecientes á las artes y á las cien*
cias;muy al contrario: persuadida la Academia de que
los adelantamientos alcanzados en todas materias, y el

"Laundécima edición del Diccionario'vxúgax salió á
luz, dice el Sr. Segovia, como e3 notorio, en julio del
año anterior. El público habrá podido ya juzgarla, y
aun con ligero examen convencerse del gran número de
voces añadidas, y de definiciones que han mejorado mu.

do el mérito, pormenores y útil resultado de sus tareas,
ó ha de dar tan ligera idea de su constante laboriosidad,
de sus multiplicadas ocupaciones, de su incansable y
activo celo por los.objetos de su instituto, que venga á
representarse á los ojos del público como una de esas
infinitas corporaciones y juntas que se están siempre
juntando en España para no hacer én sustancia cosa de

.gran provecho. \u25a0*."', . .
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DON GUSTAVO ADOLFO BECQUER.

También desde julio de este año se publican las Me-

morias de la Academia Española periódicamente: un
número de 160 páginas cada mes. Cada cuatro números
formarán un tomo. Los asuntos de que en estas Memo-

rias se trate serán siempre gramaticales, literarios ó fi-
lológicos; pero como por el enlace natural de los cono-

cimientos humanos podría suceder que se tocasen algu"

nos puntos filosóficos, políticos ó religiosos, conviene
advertir que cada escritor es el único responsable de sus
opiniones y doctrinas. Como no por esto se descuidan
los trabajos para formar la Biblioteca selecta de Autores
Clásicos, el Sr. Cañete ha presentado el Prólogo para la
edición del Viaje Entretenido de Mojas, y además el úl_
timo tomo de la colección de piezas dramáticas anterio.
res á Lope de Vega, ya listo para la estampa y que con-

mas alto nivel de la actual ilustración, reclaman un la-
gar en el Diccionario, vulgar para mayor número de vo-
ces técnicas, ordenó á su Comisión que, clasificando en
grupos todos los conocimientos humanos, hiciese listas
de los vocablos pertenecientes á ellos, y los repartiese á
los diez y nueve académicos que se le han designado,
para que cada uno de éstos dirija y estudie el tecnicis-
mo del ramo que se le ha cometido, yde todas sus sub-
divisiones. Esta repartición se halla bastante adelan-
tada, ii

cho en corrección, claridad y exactitud: aun así y todo,
la Academia no ha podido considerarla más que como
reproducción de la edición décima corregida y aumen-
tada. La avidez con que era solicitado el Diccionario
cuando los ejemplares se agotaron, aconsejaba acelerar
mucho la publicación, limitándose á las indicadas me- |

joras; más no por eso se desistió del. pensamiento de
plantear nuevas y más esenciales reformas para otra
edición, que haya de estar pronta al consumirse la un-
décima. Aunque para esfo habrán de trascurrir natural-
mente algunos años, todos será necesario emplearlos con
un trabajo perseverante, á fin de poner en práctica las
Meglas aprobadas por la Academia á propuesta de su Co-
misión de Diccionario, compuesta de los Sres. Bretón de
los Herreros, Segovia, Olivan, Hartzenbusch, Puente y
Apecechea, Ferrer, Tamayo, Monlau, y Cutanda. Una
de las medidas adoptadas, y de completa novedad, ha

sido el enviar en consulta ejemplares de esta edición

última (ya preparados por la interpaginaeion blanca) á

sujetos de conocida ilustración, y versados en ramos es-

.peeiales, suplicándoles que anoten las adiciones, supre-
siones y correcciones que su saber les dicte. Los conse

jos que de tan autorizadas personas reciba la Academia.,
se estudiarán con dócil atención, adoptando unos, des

echando otros, como en juicio contradictorio, y unifor-

Gramática, compuesta de los Sres. Bretón de los Herre-
ros, Segovia, Hartzenbusch, Monlau y Catalina (éste j
último ausente, como otros académicos, por los sucesos
políticos), después de algunos años de meditar, discutir
y consultar con la Academia las reformas aconsejadas,

tanto por los progresos de la filología y la lingüistica,
cuanto por las alteraciones que introduce el uso, ha dado
fin á su tarea. La prosodia castellana, aún nunca publi-
cada por la Academia, se ha incluido en esta edición.
La indicada Gramática y sus hijuelas, adaptadas á los
diversos grados de enseñanza, á saber: un Compendio,
un Epítome ole Analogía y Sintaxis y un Prontuario de
ortografía, están ya concluidas, y las tres últimas á dis-
posición del público. El Diccionario de la Mima está
.terminado y pronto para darse á la estampa. El de Au-

\u25a0 toridades, que prepara otra comisión compuesta de los
Sres. Escosura, Puente y Apecechea y Cueto, va adelan-
tando, no olvidándose los trabajos indispensables para
los Diccionarios de Sinónimos, de Neologismos, de Vo-
ces y locuciones anticuadas. Pero oigamos por un mo-
mento al mismo secretario, porque parecerá á muchos
que es empresa sencilla el narrar tales cosas, mas no

;tendrá presente quien tal imagine la dificultad de hallar
medio entre estos dos extremos: ó la Academia ha de
parecer jactanciosa é inmodesta, especificando demasia-

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.
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Á ESTUDIAR Á SALA3IANCA.

Dulces exuvke, dum fata deusque sinebant,

Hállase el uno en el muro izquierdo del presbiterio, y
contiene la siguiente inscripción:

En fin, no sólo se han leido .en la Academia Española
durante los meses últimos, necrologías de insignes va-
rones, y papeles críticos más ó menos interesantes, sino
que por su disposición se colocaron en la iglesia de reli-
giosas Trinitarias de esta villa, dos monumentos mura-
les en honra del príncipe de los ingenios Miguel de Cer-
van tes.

tiene lo siguiente: Discurso preliminar. —Égloga de
Francisco de Madrid (1494), no citado por Moratin ni
por Barrera; y bosquejo del drama político-alegórico de
circunstancias.— Farsahcchapor Alonso deSaláya (pri~
meros años del siglo xvi), desconocido á Moratin y á
Barrera, obra tal vez, el preludio más caracterizado de
la comedia de capa y espada.— Farsa del mxtndo ymoral
(1528), de López de Yánguas, autor de quien no tuvo
noticia Moratin, y del cual cita esta obra Barrera, refi-
riéndose á la indicación de Wolf, y equivocando ambos
la fecha en que floreció el poeta. —Égloga de la paz y
concordia entre el emperador y Mey de .Francia (es-
crita probablemente en 1526), cuya existencia ignoraron
Moratin, Barrera y Wolf.— Auto de laprevaricación de
'nuestropadre Adán, inédito, y que parece obra de Mi-
cael de Carvajal.— Comedia muy ejemplar de la condesa
de Saluda llamada Griselda, por el único poeta y re-
presentante Navarro, compañero de Lope de Rueda, que
según dicen algunos equivocadamente, inventó los tea-
tros, y del cual asegura Barrera que no ha llegado á nos-
otros obra ninguna.

El otro, que, según lo acordado también por la Aca-
demia, habia sido descubierto al comenzar el dia prime-
ro del año, está en la fachada principal del monasterio,
y muestra el epígrafe siguiente: Eh próximas revistas nos ocuparemos de los traba-

jos más recientes de la Academia de Nobles Artes y de
los de otras sociedades y corporaciones científicas y li-
terarias.

Los premios á los autores de las obras que lo mere-
cieren, ajuicio de la Academia, consistirán en msdalla,
de plata, 8.000 rs. vn. en metálico y 300 ejemplares de
la obra que fuese premiada. Se reserva la Academia de-
clarar &l accésit en cualquiera de los tres asuntos, si con-
siderase haber lugar á ello. Éste consistirá en un diplo-
ma y en la impresión de la obra, de la cual se entrega-
rán al autor 300 ejemplares. Las obras para optar á los
premios deberán remitirse al secretario de la Academia
dentro de los plazos que respectivamente quedan prefi-
jados, acompañando á cada una un pliego cerrado en
que conste el nombre y el lugar de residencia del autor,
y que esté señalado en la cubierta con el lema que cada
uno adopte y escriba también al principio de su obra
para distinguirla de las demás. Declarados los premios,
se abrirán solamente los pliegos cerrados correspondien-
tes á las obras premiadas, inutilizándose los demás en
la junta pública en que' se haga la adjudicación solem-
ne. Los académicos de número no pueden aspirar á los
premios...

deducidas de los monumentos que han llegado á nos-
otros... Se admitirán las obras que se presenten en ilus-
tración de este asunto hasta 30 de noviembre de 1870.
La declaración del premio se hará en Abril de 1371.—
2.° Prorogado para el concurso de 1872. —»Viria-
to: su vida y hazañas; su significación militar y políti-
ca. Examen crítico de los textos y monumentos que de -
ben ilustrar la historia de este capitán insigne. Investi-
gaciones geográficas acerca de los territorios, ciudades
y castillos que se mencionan con ocasión de las campa-
ñas de Viriato... Se admitirán hasta 30 dé noviembre
de 1871, las Memorias que se presenten escritas en latin
ó castellano. La declaración del premio se hará en abril
de 1872. —3.° Para el concurso de 1873.—«Estado
social y principales acontecimientos políticos de Espa-
ña durante la minoridad de D. Alfonso VII... Se admi-
tirán las obras que se presenten sobreesté asunto has-
ta 30 de noviembre de 1S72. La declaración del premio
se hará en abril de 1S73.

COSTUMBRES DEL SIGLO XTIL

¡ Emporio de las ciencias, cuna de la sabiduría, crisol
de los ingenios, anatema de la ignorancia, reina de las
escuelas, madre de las borlas, babel de las trazas, ofici-
na de todo enredo, patria adoptiva y cuartel general de
picaranzona! ¡Oh, Salamanca, en fin, yo tz saludo con
la veneración que tu ilustre nombre merece, hoy que to-
das tus glorias han caido, casi, en el olvido y apenas si
guardas leves reliquias de lo que un tiempo fuiste!

Salamanca, entre cuyos preclaros títulos brilla, como
el sol entre los planetas, la celebérrima Escuela Sal-
mantina *, émula -digna de las más famosas entre las
antiguas Atenas, Alejandrías y Romas, y las modernas
París, Bolonias, Hidelbergh, Oxford y otras, á ninguna
de las que cedes en excelencias, antes bien con tu her-
mana, la ínclita Alcalá de Henares, puedes dar muchas
ventajas á todas las del universo mundo; hoy mi mal
adeliñado ingenio pretende, con arrogante osadía, meter
su hoz por tu mies, trayendo á colación tus pasadas glo-
rias,

como cantó el Mantuano.
Ardua tarea es para mí haber de referir alguna de las

muchas travesuras y marañas que urdían allí, donde se

* La Universidad de Salamanca fué fundada á fines del si-
glo xir, por D. Alonso el Nono, de León, padre de Fernando IIIel
Santo, quien confirmó y aumentó sus privilegios, ¡:si como don
Alonso el Sabio, que los sancionó en sus leyes de Partida; don
Juan II, los Reyes Católicos, Carlos V, Felipe II, el tercero y
otros monarcas, y varios pontífices, entre ellos Alejandro IV, que
en un breve, dado en Ñapóles á 29 de abril de 1255, declaró á Sa-
lamanca uno de los cuatro estudios generales del orbe, siendo
los otros París. Oxford y Bolonia, no aventajándola en antigüe-
dad más que <-l primero, si bien no falta escritor que la tiene
por anterior á Alfonso IX. Juan XVIIconfirmó en 1333 aquel pri-
vilegio. e:¡ virtud de! cual los aprobados en este estudio, eran
hábiles ijíi-ileer cátedras en cualquiera otro de los generales
sin más cjuuen. Eugenio IV le otorgó la famosa y amplísima
bula, que r.e su nombre se llamo Eugenia, por la que, entre otras
cosas, se coucedia á los maestros el jubileo, si habían desempe-
ñado su cargo por espacio de veinte años, ocho meses en ca"

En otro asunto, más que histórico de aplicación actual,
se ha ocupado la Academia como es sabido. El señor
ministro de Hacienda la consultó acerca de cuáles de
bieran ser los atributos y armas de carácter naeiona^
que hubieran de figurar en el nuevo sistema monetario,
y con este motivo una comisión, compuesta de los seño-
res Olózaga, Fernandez Guerra, Rosell y Saavedra, leyó
un razonado informe, reducido á dos puntos: la figura
que hubiera de representar á España y el escudo de ar-
mas que debiera acompañarla. Respecto del primero, la
comisión recordó desde luego la figura usada en las me-
dallas del emperador Adriano como representación de la

No seríamos, sin embargo, fieles cronistas de los tra-
bajos de nuestras sociedades y corporaciones sabias, si-
no añadiéramos que en la referida última sesión públi-
ca de la Academia Española fué oido con creciente
atención el curioso y notable discurso leido por D. Pa-
tricio de la Escosura, en el que hizo un interesante jui.
ció critico de tres insignes vates, condiscípulos y con-
temporáneos suyos, D. Felipe Pardo, D. Ventura de la
Vega y D. José de Espronceda. ¡Lástima que la falta de
espacio no nos' permita estractar al menos las curiosas
noticias' y las preciosas refiexiones con que el Sr. Esco-
sura ha enriquecido su biográfico-crítico discurso!

La Academia de la Historia ha enriquecido igualmen-
te sus archivos, su gabinete de antigüedades ysu biblio-
teca, con nuevas y apreciables adquisiciones; ha conti-
nuado con verdadera fraternidad literaria y ha aumenta-
do las relaciones establecidas de antiguo con las acade-
mias y cuerpos científicos y literarios de Europa y de
América, y ha evacuado frecuentes informes que ha pe-
dido el Gobierno sobre la conservación de los edificios
históricos, que la Academia ha dado con el interés que
le inspira este otro objeto de su instituto, tan importan-
te para la historia del país como útil para todas las ar-
tes. En ellos ha tratado, extensamente del mérito histó-
rico y artístico de la Cartuja de Miraflores, de San Pe-
dro de Cárdena, de Santo Domingo de Silos, de los Mo-
nasterios de San Millan de Yuso y de Suso, del conven-
to de Santo Tomás de Avila, de los Monasterios de San
Juan de la Peña, Monte Aragón y Sigena, de la Cripta
de Leyre, enterramiento de los Reyes de Navarra, del
castillo de los Guzmanes, torreón de Guzman el Bueno
y demás sitios históricos de Tarifa y de otras muchas lo-
calidades'.

da uno.

La Academia de la Historia ha publicado, por últi-
mo, el siguiente Programa de premios:

1." Prorogado tara el concurso de 1871. —"Bos-
quejo histórico-erítico de nuestras instituciones socia-
les, políticas y civiles desde la invasión de los pueblos
del Norte en el siglo V hasta la de los arabas en el VIII,

En la misma sesión pública en que el secretario per- ¡
pétuo de la Academia, Sr. D. Pedro Sabau, ha dado
cuenta de tan importantes trabajos, se leyó un Elogio
del doctor Alonso Díaz de Montaivo, célebre juriscon-
sulto á quien los Reyes Católicos encomendaron la co-
nocida Recopilación de leyes castellanas conocidas por
Ordenanzas reales, y que habia ocupado elevados pues-
tos durante los reinados de D. Juan IIyD. Enrique IV.
Desempeñó tan grata tarea el académico de número don
Fermín Caballero, yla ilustrada concurrencia que favo-
recía el acto oyó, con gusto, curiosas y desconocidas
noticias sobre la vida, estudios y familia del erudito
Montaivo. Desvanece, entre otras cosas, el Sr. Caballe-
ro, la especie de que tan famoso jurisperito estuviese
diez y seis años cautivo de moros, como se asegura en
una historia de Huete, y niega también que Alonso Diaz
deMoltalvo cayese en desgracia de D. Juan IIpomo
atreverse á sentenciará D. Alvaro de Luna. Por más que
el ser conquense el condestable y arbitro de la monar-
quía en aquel reinado, en que el doctor Montaivo tuvo
cargos y favor, induzca á sospechar algunas relaciones
favorables entre ambos personajes, el hecho alegado, ex-
clama el Si-. Caballero, está contradicho por la historia.
La Crónica de aquel re3r, escrita por Fernán Pérez de
Guzman, refiere puntualmente la desgracia y causa rui-
dosa del Condestable, maestre de Santiago, y de ella re-
sulta que Mey habia mandad" hace • proceso contra el
Maestre: el cual hecho, lo mando ver á doce famosos Doc-
tores del su Consejo... y todos los Prelados y Caballeros é
Doctores... estando todos en consejo con el Mey, habló el
Melatorpor mandado y determinación de todos e dizo al
'Mey: Señor, por todos'¿os Caballeros y Doctores que aquí
son presentes, e aun creo que en esto serian todos los
ausentes: visto e conoscido por ellos los hechos y cosas
contenidas en vuestro deservicio é en daño de la cosa pú-
blia... hallan que por derecho debe ser degollado. Cinco
veces, dice el Sr. Caballero, se repite la palabra todos
para expresar laconformidad de pareceres, no sólo entre
los doce doctores famosos, uno de los cuales seria Mon-
taivo, sino entre los prelados y caballeros presentes y
aun ausentes. Si en su larga carrera, y siendo septuage-
nario, goza el concepto de inflexible y firme magistrado,
•¿cómo le habia de faltar el valor divil cuando se hallaba
en la robuztez yenergía de los cuarenta y ocho años? Ni
relaciones de paisanaje, ni otras particulares torcerían
su notoria rectitud: como no influyeron en que otro con-
quense, Mosen Diego de Valera, sirviese á los Estúñi-
gas contra el privado D. Alvaro.

España, y propuso, conforme á este antiguo uso, y si-
guiendo ademas el ejemplo de otras naciones modernas,
que se adoptase para la moneda la imagen de una matro-

na recostada en los Pirineos, rodeada de los mares, con
los pies en el Estrecho, ramo de oliva en la mano, yla
diadema en la cabeza, que seria el símbolo de la sobera-
nía nacional. En cuanto al escudo de armas, expuso que
se debían poner en él y combinarse, conforme á las re-
glas del arte, las de los diversos reinos de España con
"sus gloriosos recuerdos, y las columnas, que señalan ha-
ber abierto á la civilización nuevos caminos y mundo.
Así lo estimó la Academia ylo aprobó el Gobierno, pero
si bien es indudable que se ha tenido presente la figura
de algunas monedas antiguas,.hubiéramos preferido ver
la imagen de la matrona en actitud más animada y se-
vera, que no postrada desde los Pirineos á Gibraltar en
descanso oriental, tan en oposición á la actividad, á la
energía, á la fuerza que requiere lanación española para
recobrar el bienestar y grandeza de que es digna.

Pero no sólo se ha ocupado la Academia de la Histo-
ria de estos y otros asuntos históricos, por demás inte-
resantes, sino que también ha hecho imprimir los plie-
gos 1.° al 19 de la crónica árabe de Ebn-Al-Kotiya, doc-
to cordobés que murió en el año 977, á cuya publicación
deberá seguir la de la obra titulada Holol-mauria, his-
toria de los Almorávides y Almoades, que dominaron
en España desde fines del siglo XI hasta la batalla de las
Navas. Otros trabajos están dispuestos para imprimirse
como, por ejemplo, los ordenamientos y cuadernos de
Cortes que han de formar el tomo IVde tan importante
colección, para cuyo texto se han cotejado las copias
que posee la Academia con los originales conservados en
el archivo municipal de esta villa y en los de la Iglesia
Primada, Ayuntamiento y Biblioteca provincial de To-
ledo, habiéndose recibido ademas del Archivo general
de Simancas una copia' exacta de las Cortes de Toro
de 1505.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

EN ESTE MONASTERIO YACEN

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA'
Y DOÑA CATALINADE SALAZAR. SU ESPOSA,

DOÑA ISABEL DE SAAVEDRA. HIJA DE CERVANTES,
y sor Marcela de san félix,

HIJA DE LOPE DE VEGA.

MIGUE!. DE CERVANTES SAAVEDRA,

QUE POR SU ÚLTIMA VOLUNTAD YACE

EN" ESTE CONVENTO BE LA ORDEN TRINITARIA Florencio Janee.
Á LA CUAL DEÜK) PRIXCrPALMEXTE SU KKSCATE,

I.A ACADEMIA es

6

ÍSl'AÑOLA.



* En ocasiones la Universidad hacia adelantos á los estudian-
tes, sacando el dinero del arca del estudio, en la que se deposi-
taban las penas pecuniarias en que incurrían maestros y discí-
pulos, y el importe de matriculas ygrados.

* Habia precio fijopor hospedaje, que consistía en cuarenta
ducados por pupilo y catorce por su mozo. Era ley que ningún
vecino de Salamanca pudiese alquilar su casa mientras hubiere
estudiantes que quisieran el alojamiento, se entiende, si éste era
adecuado al precio, ypara esto se tasaban las casas por tasado-
res nombrados al efecto, que eran sacerdotes, que no fuesen de
Salamanca, ni tuviesen casas de su propiedad en ella, haciéndo-
se la operación barrio por barrio.
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(Se continuará).

Los pupileros no podían tener al servicio de los estu-
diantes mujer alguna, sino era con licencia del maes-

Aesta industria se dedicaban otros que tenían ciertos'
grados y se llamaban bachilleres de pupilos, los cuales
eran examinados al efecto por el maestrescuela y docto-
res de moribus et vitaet sxtfficientia, y el que sin estos
requisitos se entrometía á pupilero era desterrado á diez
leguas de la ciudad, con más la pena, de veinte florines.

Ya en la ciudad el asunto de cuenta era encontrar po-
sada, porque los continuos chascos que daban, y eso
con ser muy ladinos y bellacos los que en las suyas los
recibían, tenían de tal suerte escarmentados á los pupi-
leros, que no los admitían sin dejar como fiadores algu-
nos reales á cuenta.

Llegaban, por fin, á Salamanca, unos caballeros en
muías que de sus casas habían sacado, y los que no las
tenían al pié de la letra, y no eran éstos los menos.

Ya entretenían unos al huésped y á las mozas con-
cantares y bailes, mientras que los otros entraban á saco
el gallinero, sacando el hurto en los follados *, ya de-
jaban en falso las camas de lo otros caminantes, para
que á media noche viniesen al suelo; ó trasquilaban,
-desfigurándolos y cambiando los arreos, á los mulos de
los arrieros; ya escalaban la despensa del huésped ó me-
tían un gato con cencerrillos ó chapines de cascaras de
nuez en el aposento de la ventera, dando temerosas vo-
ces, y amenudo se escurrían sin pagar ó dejando el gas-
to á la cuenta de algún incauto.

Desde sus pueblos á Salamanca empezaban sus fecho-
rías, siendo las ventas y mesones primer campo en que
"ejercitaban sus astucias. . ,

Alllegar el tiempo del curso, acostumbraban á reu-
nirse los que en años anteriores habían sido compañe-
ros en la vida de huelga, corriendo juntos la caravana
hacia la Universidad, adonde volvían con nuevo deseo
\u25a0de aventuras, pues raro era el que .habiendo disfrutado
un año las, dulzuras de la vida de la jábega, no se comía
las manos tras el gusto de repetirlas otro más, y estu-
diantazo capigorrón *habia que pasaba largos años allí,
aunque menos ocupado en oir vísperas ó digesto * que
requiebros de mozuelas, y pesias y porvidas de fulleros
y espadachines.

La loba ó sotana, el manteo y el bonete ó gorrilla,

traje distintivo de los hijos de Minerva, los igualaban,

señalándose sólo aquel que en las frecuentes pendencias
mostraba mayor brio, más fortuna en los amores y mejor
templado ingenio para las burlas. •

Aquel que sentía más vocación á Bajdo y Bartolo,

que á las de Toledo, en vez de alistarse en una compa-

ñía que hiciese rumbo á las Indias, Italia ó Flándes, se
dirigía, caballero en una muía, ó sobre sus zapatos, á

las aulas de Salamanca, seguro'de hallar alegre compa-

ñía y ocasión de bulla y esparcimiento.
La licencia y franco trato que se establecía entre los

estudiantes, que en número.de diez ó doce mil *se reu-

nían en tiempo de los estudios, -borraban entre ellos las

distinciones, confundiéndose el de oscuro nacimiento
con el que sentía correr por sus venas la más ilustre
sangre de Castilla.

juntaba tanto mozo maleante, que á favor de las hopa-

landas tenia juro y derecho para.arrojarse á todo linaje

de hazañas, que le grangease fama de atrevido y tracis-
ta entre sus compañeros.

Lo dicho de los pupileros, se entendía de los bachi-
lleres que lo eran con aprobación del maestrescuela,
pero habia otros hospedadores, de los que iban infor-
mándose los que llegaban por los ya aposentados, averi-
guando en donde era más la comodidad yregalo, aunque
en verdad poco podían esperar sus éticas bolsas, que pa-
decían tales bascas de dados y naipes, que nada les pa-
raba en el cuero *.

Pero lo que llevo dicho era lo prescrito por los esta-
tutos, que aunque confirmados por el monarca * no. eran
tan obedecidos como su rigurosa letra pedia, antes al
contrario, los estudiantes vivían como gente regocijada
y suelta, que no se cura de trabas nirespetos.

Reunidos en una plaza eran de oir los diálogos que
sobre esto se entablaban.

que no por mi gusto.

—La sarna sea en tan buena compañía, contestaba un
estudiantazo, alto y delgado, como caña de pescar, y
cargado con unas alforjas al hombro, casi cubierto el
aborrascado rostro con el papahígo de viaje.

—Mucho tardó el bachiller en acudir á las aulas.
—Y aún tardara más, Pastranilla, y bien sabe Dios

—¿Por aquí vos, señor Juan Godinez?

—¿Pues qué os'retuvo? decia otro, con una media so-
tanilla, más raida que escudilla en portería de con-
vento.

Asimismo estaba prohibido que el aspirante, para
granjearse votos, diera dinero prestado á los estudian-
tes, ni agasajo y comida,-ni les dejara caballo ó muía,
ni siquiera ventana para fiestas, con tal rigor que el
voto que aceptase cualquiera de estas cosas perdía todos
los cursos que tenia ganados.

No obstante, para evitar cohecho por parte de los as-
pirantes, estábales prohibido durante el tiempo en que
se preparaba la elección todo trato con los votos, hasta
el punto que si se probaba que alguno de estos habia en-
trado en su casa, ó habládole en lacalle ó desde venta-
na ó puerta, quedaba inhábil el aspirante y el voto le
perdía.

sión *.

Con objeto de ganar estos votos algunos eclesiásticos
avecindados en la ciudad, buscaban estudiantes á quie-
nes hospedar, por supuesto, bajo cuenta y razón *, pero
que en gracia del buen trato y de las largas en el cobro
del hospedaje, les diesen su voto cuando llegase la oca-

Las cátedras se proveían por sufragio de los estudian-
tes, que para ser votos necesitaban contar catorce años
cumplidos y estar matriculados en la cátedra que ha-
bia de votarse, antes que hubiera vacado.

No faltaban á las veces clérigos que salían á la espera
de los estudiantes porque se dedicaban á hospedadores,
y era con este objeto.

Como extraordinario debia regalar á cada pupilo en
la víspera de Navidad, en el dia siguiente "y en los de
Pascua de Resurrección y del Espíritu Santo, de modo
que en la comida y cena ó colación invirtiese dos' rea-
les yuno el dia de carnestolendas, sumando al todo tre-
ce en estas festividades.

Nada diré del régimen económico prescrito por los
estatutos, ni de la obligación que el pupilero tenia de
dar á cada estudiante una libra de carne al dia y cuatro
maravedís de pan, amen de una vela que durase por lo
menos tres horas.

Recoletos debían ser los estudiantes, según los. estatu-
tos del estudio, así que se prevenía á los pupileros que
cerrasen sus puertas á las seis de la tarde desde el dia
de San Lúeas hasta el primero de marzo, y desde este
dia hasta San Lúeas á las nueve, no pudiendo abrir sino
era por caso de enfermedad ó si llegaban los padres ó
interesados de los pupilos.

treseuela ó de su juez, dada in scriptis, so pena de diez
milmaravedís.

Los estudiantes y él amor siempre han ido á la par,
como ruedas de carreta, y eseusado es decir cómo en
Salamanca los galanteos de todo género eran el pan de
cada dia, y en cuanto el padre Febo se retiraba á gozar
de las caricias de Anfitrite, dejando á los salamanqui-
nos á buenas noches, salían de sus agujeros buhos y es-
tudiantes, y entonces era la de palos y cuchilladas *,y
lo de • favor á la -justicia! • ténganse al rey ! conque
cuando menos se cataban turbaba el corregidor las mú-
sicas y coloquios nocturnos.

Despidiéronse los estudiantes, yéndose cada uno por
donde mejor le pareció y nuestros hombres se dirigie-
ron en busca, de la posada apetecida, donde no se aco-
modaría Godinez sin hacer sus probanzas detener san-
gre limpia en las venas de sus bolsillos, de lo que en-
tonces pudo hacer información por los cuatro costados,
merced á los caballeros de Burgos.

—Pues contadmepor huésped, y andando, Romeral,
que ya me mete prisa la sobrina .del tornadizo.

—Entiendo que no rehuye bustos de reyes, aunque es
la más gentil doncella, bajo la fé de su tio, el ladrona-
zo de Pero Montaivo, que se ha conocido desde la grie-
ga Elena.

—¡Tate! ARomeral me atengo. ¿Y es zahareña ó
agradecida?

ojos negros.

—Pues sea lo que quiera, ello es que tiene la más lin-
da sobrina que otro tio alguno en tierra de Salamanca,
y que cuando la moza viste su zagalejo encarnado, su
jubón corto de rasillo verde, dejando ver la camisa bor-
dada de montería por los cabezones, junto á los que en-
rasa una gargantilla apretada de azabache, contrastando
con la nieve de su cuello, y unos pies pecadores, cauti-
vos en unos zapatos alpargatados de guadamaeil, del
color del brial, no parece sino que á su cara se han ba-
jado dos estrellas de Venus, según lo que relumbran sus

—\u25a0 Andad, que sois maldicientes y bellaconazos.! En
su casa todo es muy cristiano y hable por él su vino,
que ahí está que no me dejará mentir, yyo imagino que
va á secar el Tormes á puro acarrear agua á casa.

—Yaun por eso no veis nunca el tocino.

—No vayáis, repuso otro, quemaese Montaivo tiene
fama de tornadizo, como que ha sido arriero *.

—Venios á la mia, bachiller Godinez, que, en mi áni-
ma, estaréis como un príncipe de Dinamarca.

—Aquí me tenéis, pues, prosiguió Godinez, dispuesto
á tomar mi grado de licenciado, si el rector y mis deu-
das no lo impiden. Pero ando en busca de posada, por-
que Mingo Lainez, mi último huésped, no me sirve, á
causa de que me salí de su casa olvidándome de pagarle
unas lonjas de tocino, que le tomé para el viaje, llovi-
das sobre no sé qué seis meses de atrasos.

—¡ Vítor! gritó otro, á quien llamaban Papión, por-
que siempre andaba haciendo, muecas, en especial á las
mozas, á quienes perseguía con los párpados vueltos.

—¿Cómo? Por aquello de que donde se pierde la ca-
pa... Metíme otro dia entre gente de bien, donde sacan-
do unos dados, que á prevención cargados *tenia, car-
mené *en poco rato á unos caballeros mozos, de Bur-
gos, que estaban de paso y que se fueron maldiciendo su
poca fortuna, cuando debían haberlo hecho de mi mu-
cha industria.

—¿Y cómo salisteis del apuro?

—Reveses de la fortuna, Sr. Sobrado, y no valga por
la sotana; pero me jugaron tales tretas unos picaros de
soldados, habrá cosa de dos semanas, en Valladolid, que
me dejaron sin blanca y eso que soyflorero *, con per-
don sea dicho de la honrada compañía.

Las cátedras de cánones eran: Cátedra de prima de cánones.
de Vísperas, de Decreto, de Sexto, cátedra de diez á once, cáte-
dra de dos á tres, cátedra de cuatro á cinco, de Clementinas, de
Pretendientes de cánones. Esta facultad se cursaba en cinco
años.

» Los años de leyes eran cuatro, y las cátedras de cada uno de
ellos se denominaban del modo siguiente: Cátedra de prima de
leyes, de Vísperas, de Digesto viejo, de Código de nueve á diez,
otra de Código por la tarde, cátedra de volumen, de Instituía
otra de Instituta por la tarde, de pretendientes:

* Capioorron: Dábase este nombre al que recibía órdenes me-
nores y se mantenía siempre en tal estado sin querer pasará las
mayores: también se decia aorron al que vivia á costa de los de-
mas, ya por necesidad, ya por gala ytravesura.

Ya á fines del siglo xv concurrian más de siete mil, según
nota Lucio Marineo Siculo en su obra De rebles Hispanice me-
'Morabilis (lib. 2-1, cap. 69).

* Cervantes en La Ua finjida, dice: «Salamanca, que es llamada
en todo el mundo madre de las ciencias, y que de ordinario cur-
san en ella y habitan dies ó'doce mil estudiantes, gente moza,
antojadiza, arrojada, libre, aficionada, gastadora, discreta, dia-
bólica y de humor.»

* Follados, especie de gregüescos, muy holgados y con ar-
rugasen forma semejante á los fuelles, de lo que tomaron el
nombre.

Acada catedrático se le prescribía los tratadas que habia de
enseñar por meses; as"¿, por ejemplo, en la cátedra de Código de
nueve á diez, se leia, desde San Lúeas á Navidad, el titulo De
edendo, en enero yfebrero desde el De pactis hasta la ley In
oona fidei; eninarzo y abril hasta acabar la ley De traditioni-
.bus: en mayo y junio hasta acabar el titulo, y en julio y agosto,
cuanto se pudiera Di-, transactionibus.

* En un principio se prohibió á los estudiantes usar, ni de dia
ni de noche, armas ofensivas ni defensivas, como arcabuz, pis-
tolete, montante, espada, daga, rodela, broquel, cota, casco,
alabarda, lánzon, ni otra alguna, bajo pérdida del arma y diez
dias de cárcel, siéndoles permitido sólo tener en casa una espa-
da. Pero que esto no se cumplía lo prueba otra disposición pre-
viniendo que no pudiere la justicia real quitar á los estudiantes
espada ó daga antes de la queda. Por fin, en cédula de 16 de fe-
brero de 1553, dada en Madrid por Carlos V y su madre doña
Juana, se prohibía á la dicha justicia que quitase á los esto»

*Después de la expulsión de los morismos, decretada por Fe-
lipe III,muchos que para quedarse en España aparentaron con-
vertirse, dedicábanse á la arriería, porque como oficiovagamun-
do les ponia á cubierto de pesquisas en averiguación de si
cumplían ó no con las prácticas de la ley cristiana, ó seguían
observando las de Mahoma, y á estos, que volvían á renegar, se
daba el nombre de tornadizos.

* Carmenar era voz truhanesca, que valia tanto.como despo-
jará uno de su dinero en el juego: se decia por alusión al oficio
de'desmotar ó carmenar la lana para hilarla.

* Caryar los dados era rellenarlos de plomo por alguno de
sus lados, con objeto de que saliera el tanto que se apetecía.

x Florero: en lengua de germania se llamaba asi al que hacía
trampas en el juego.

1 También les estaba prohibido el juego, consintiéndose sólo
en los dias festivos, y esto después de mediodia; pero sólo á los
bolos, argolla ó pelota ú otro juego licito y jugando nada más

* Felipe IIIconfirmó los estatutos en Í61S después que los hubo
reformado por su orden él consejero de Castilla D: Baltasar Gi-
límon de la Mota.

Es de advertir que el préstamo sólo se hacia á los estudiantes
que tenían alguna alhaja ó prenda de valor que saliera garante
del adelanto. [
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También á veces -doloroso espectáculo! arrebatado
por 4 los enfurecidos elementos, salva la avanzada de
enormes rocas que cual un segundo einturon de piedra
rodea la ciudad para venir á estrellarse contra la mura-
lla, coronada de infinito número de personas llenas de
compasión hacia los náufragos; pero impotentes para
prestarles ningún socorro. Allí,el viento furioso, el mar
lleno de abismos, el bajel que cruje y se abre, la inevi-
table muerte que llega en el vigor de la salud, quizá en

la primavera de la existencia... Aquí, á pocas brazas, la
salvación y la vida. ;La vida, que tanto resplandece á

Pero sucede á veces que ese mismo océano engruesa
sus olas yruge con voz.potente, combate los muros con
la fuerza de un ariete y la salpica con la espuma de su
rabia. Estalla el trueno y los desenfrenados elementos
amontonan siniestras nubes en un cielo amenazador y
pavoroso. No es extraño entonces que los habitantes de
Cádiz alcancen á distinguir desde los baluartes ó desde
sus altas azoteas algún buque zozobrante, vagando con
rumbo incierto entre la bruma y pidiendo auxilio con
la quejumbrosa voz de sus cañones.

Hombres hay que por su carrera y particulares cir-
cunstancias, tienen más ocasión que otros para ver las
miserias y desgracias de la humanidad; tales son el me-
die > y el sacerdote. De la misma suerte existen ciuda-
des que, por su posición topográfica y otras causas di-
versas, parecen designadas por la naturaleza para ser
testigos de grandes tribulaciones, de dolorosos aconte-
cimientos. A este, número pertenecen las poblaciones
marítimas, y entre ellas Cádiz. Centinela avanzado de
Europa en los mares del Mediodia, centro en otro tiem-
po de la contratación y riqueza del Nuevo-Mundo,
duerme hoy envuelta en los restos de su dorado manto,
como si quisiera olvidar las memorias de su antigua
grandeza para no tener la pena de compararla con su
decadencia presente. Retrátala en su' desnuda espalda
el mar, antes cubierto de naves, y con arrullos monóto-

nos parece que intenta conservar su sueño.

' Pertenecí- ést.- d la obra inédita titulada Cuadros tnarv

Al observar que el bergantín calaba sus dos anclas; al
pensar que eran ellas como los brazos con que un mori-
bundo aprieta convulsivamente un resto de vida, y que
esos brazos no podrían resistir largo tiempo, el recuer-
do de una espantosa lectura de Yíctor Hugo vino de
golpe á mi imaginación, hiriéndola como un funestó
relámpago. ¿Os acordáis de haber palpitado teniendo en
las manos ese grandioso libro titulado Xuestra Señora
de París, con la pintura de los sufrimientos.de aquel
sacerdote, de aquel Claudio Frollo, lanzado fuera de
una de las torres de la catedral, agarrado de una corni-
sa y suspendido á doscientos pies sobre el abismo? Sus
brazos, fatigados de sostener su cuerpo, temblaban con
estremecimientos nerviosos; de su calva frente brotaba
un sudor de sangre y le zumbaban los oidos, porque en
ellos chocaban los milrumores de la vida con la fria
;palabra de la muerte; hasta que desesperado, jadeante,
sombrío, se desprendió como fruto maduró y bajó'á
deshacerse el cráneo contra las losas del pavimento. Un
minuto antes una cuerda, una mano amiga hubiera po-
dido salvarle; un momento después ni todos los hom-
bres juntos.

Entretanto, no pudiendo el bergantín Carita salir
de ias rocas que lo cercaban, habia recogido sus velas,
así como un pájaro herido pliega tristemente sus alas;
y para no ser destrozado en aquél arrecife, se aferró en
sus anclas, que no podrían por largo espacio sostener el
tremendo impulso del oleaje. Los tripulantes desfalle-
cidos, sintiendo correr por sus cuerpos el sudor y la
lluvia, se recostaron acá y allá sobre cubierta: algunos
imploraban al cielo, otros se lamentaban de su desdi-
cha; uno de ellos, anciano lleno de canas, agarrado al
gobernalle del timón ya roto, fumaba en silencio y mi-
raba huir el humo. Yo lo veia todo, puesto junto á la
muralla, envuelto en. mi capote y ealado por la lluvia y
el oleaje, que llegaba hasta mis pies y á veces pasaba
sobre, mi cabeza, inmóvil y tomando parte con mi cora-
zón én todos'los accidentes de aquel drama.

Si no me hubiera limitado á trazar en breves rasgos
un cuadro puramente histórico del suceso, abriría ca-
pítulo aparte para contaros los padecimientos de aque-
lla noche sin esperanza y sin sueño, bajo aquel cielo

Con los mejores anteojos solo se divisaba un punto
negro: poco después y en el mismo sitio una luz rojiza
temblaba entre las tinieblas, como diciendo que aún
habia allí criaturas humanas que vivían, si es que
puede llamarse vida la lucha en la sombra junto á un
sepulcro abierto adonde os arrastra un poder irresistible.

Aparecía el bergantín á mis ojos como una reproduc-'
cion de tan espantosa imagen, engrandecida con la ter-
rible magnitud que el océano presta á cuanto le perte-
nece: no estaba aquí un sólo hombre pendiente sobre el
abismo, sino muchos: no los retenían dos débiles brazos
de''carne y dos manos crispadas por el espanto de la
agonía, sino, dos sólidas cadenas de hierro, cuyas anclas
se hincaban tenazmente en un fondo de roca; pero la
tempestad podia deshacerlas como un juguete en manos
de un niño. Pronto se realizaron estos temores: una de
las cadenas estalló y comenzó el buque á girar en torno

de su única amarra; y esto era al oscurecer de una tarde
de invierno, cuando ya las sombras iban espesándose;
el temporal no cedia y principiaba una eterna noche.

costa del Sur, haciéndole penetrar én lospeñascosos ar-
recifes que por aquellaparte se extienden á larga distan-
cia, unas veces ocultos bajo la ola, otras presentando
sus pardas frentes coronadas de espuma,.y siempre
aguardando al navegante para devorarlo como el tigre á
su presa. Escapar de aquella posición era imposible, aun
con próspero tíSmpo: continuar en ella era imposible
también: se hubiera despedazado el buque. Esperar so-
corro en tales circunstancias parecía un delirio aun á los
mismos tripulantes: por más que la consoladora espe-
ranza sea la última luz que Ten los ojos del hombre, esa
esperanza misma se presentaba entonces como un sueño
vago y lejano;, como una quimera irrealizable, puesta
frente á frente de la horrible verdad: y la verdad era
un cielo tempestuoso yun océano turbulento. ¿Qué barco
podría socorrerlos? Siendo de mediano porte, no logra-
ría penetrar en aquel laberinto de rocas: para conse-
guirlo seria necesario un bote de vela triangular, una
de esas pequeñas barcas pescadoras donde ciertos hom-
bres intrépidos juegan diariamente su vida por un pu-
ñado de cobre. Pero en este dia espantoso ninguno
seria tan temerario que abandonase el abrigo delpuerto:
muchos valientes, encanecidos en largas navegaciones,
juzgaban que el hacerlo era suicidarse sin fruto: la
tempestad tenia ya su presa, y el intentar disputársela
seria tanto como proporcionarla nuevas víctimas. La po-
blación de Cádiz, aglomerada en las azoteas y murallas.
esperaba y temia por momentos el naufragio y la muer-
te de aquellos desgraciados.

Amaneció por fin: una pálida cinta luminosa fué ex-
tendiéndose por el "horizonte; las nieblas flotaron en
grandes masas arrolladas hacia Poniente; un solo y des-
colorido rayo de sol tembló un momento sobre las aguas,
volvió á esparcirse la bruma yel dia quedó como en-
vuelto en un sudario blanquecino y frío. No habia ce-
dido el temporal; pero el-bergantín aún estaba allí, gi-
rando alrededor de su única ancla, medio destrozado ya
por tan prolongada lucha, con sus mástiles tronchados
ypróximo á sumergirse. Poco después aclaró el dia: no
quedaba tiempo que perder: ¿perecerían aquellos hom-
bres sin que siquiera hubiese el consuelo de haber in-
tentado salvarlos? Dos prácticos, aparejaron sus botes y

emprendieron la peligrosa travesía: millares de perso-
nas los miraban con ¿muélante solicitud adelantarse

El sufrimiento y la humanidad son vínculos sagrados
que enlazan los corazones y no preguntan patria, con-
dición, ni estado para inspirar la piedad y aun el he-
roísmo del sacrificio. Dios padeció por todos y por todos
vertió su sangre, sin distinguir entre amigos y enemi-
gos, entre discípulos y sayones, compatriotas y extran-
jeros. Muchas plegarias subieron al cielo aquella noche,
muchas mejillas se humedecieron con llanto. Las mus-
tias luces que brillaban tras los vidrios de aquellas
habitaciones parecían otros tantos ojos contemplando'
con pena al bergantín á través de las tinieblas: cada
rugido del viento, cada grito de la ola estremecían á los
que velaban y oraban, creyendo escuchar las voces las-
timeras de los náufragos y el crujido de la madera al
romperse contra las peñas; mientras que los tripulantes
juzgarían tal vez estos ruidos como la amenaza final del
abismo, ó ecos de la eternidad flotando entre la bruma,
ó esos extraños gemidos y lamentos que dicen solo se
escuchan en la última hora, cual si fueran el rumor que
hace con sus alas el ángel de la muerte.

Frente al mar del Sur hay una larga hilera de humil-
des casas que se extiende desde el ángulo inmediato al
presidio hasta más allá de los muros zagueros de la
catedral: por los balcones, ventanas y azoteas de todas
estas viviendas se divisa él océano sin límites, y á una
distancia tan corta que siempre parece hablarlas con
rumor perpetuo y á veces las salpica con la espuma de
su rabia. Habitan este barrio en su mayor parte fami-
lias de pescadores y marineros, que conservan cariño-
samente en el hogar el sitio vacío del padre,-del esposo,
del hermano lanzados por distintos climas á las capri-
chosas agitaciones de la ola; familias que temen la
nube y la tempestad como una amenaza, que sonríen al
viento favorable y tiemblan con los huracanes á la lle-
gada del invierno; y siempre al cruzar por delante de
la ventana, al asomarse albalcón, al subir á la azotea,
echan una mirada indagadora al movible horizonte de
las aguas por si alcanzan á divisar alguna blanca vela,
ó la columna• ondulante de humo de algún vapor, y
suspiran contemplando la inmensidad desierta del océa-
no, ó palpitan de esperanza al llegar al puerto algún
buque; porque en él puede venir quien ocupe un lugar
querido en la casa, un vacío en el. corazón. Estas fami-
lias son religiosas: generalmente suele serlo el que teme
ó el que espera, porque es Dios escudo contra el temor

ymanantial de toda esperanza. Ninguna de ellas pudo
tranquilamente dormir en esta larga noche: encendieron
lámparas de aceite bendito ante las imágenes de Jesús
y,María y de los santos patronos de los navegantes,
hicieron piadosas promesas y rezaron horas enteras de
rodillas. ¿Por quién eran los rezos y las ofrendas? Por
unos extranjeros desconocidos, hijos de una tierra mujr
distante, á quienes nunca habían visto; pero que eran
hombres y padecían: esto bastaba.

sin estrellas y sobre aquel abismo sin piedad. Porque
morir á la luz del sol y en el colmo de los dias, cs caer
como las hojas del otoño en brazos de la .naturaleza; es
llegar al término de la jornada y dormirse como un
viajero que descansa; pero fallecer entre tinieblas, en la
fuerza de la virilidad, no porque se ha gastado la exis-
tencia, sino porque nos la roba como un bandolero una
causa más poderosa que nosotros; sentir y conocer que
hemos luchado brazo á brazo con esfuerzo de gigante
para servir de juguete y despojo á nuestro enemigo;
que hemos triunfado de mil y milolas para ser„envuel-

tos y sepultados por la última ya junto á la playa, cosa
es tan triste y amarga, que ajitando violentamente el
ánimo hace espirar al hombre con la inútildesesperación
de un reprobo, ó con La sublime tranquilidad de un
héroe. No sé cuál de ambas cosas predominaba en la
tripulación del bergantín austríaco: la noche era muy
negra y la tempestad muy resonante: solo Dios pudo
ver la palidez y las lágrimas y escuchar las imprecacio-
nes ó las súplicas: para los demás el buque era sólo una
luz que á intervalos brillaba y unos hombres que al
amanecer ya no existirían.

timos.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

EL BERGMTDí CARITA*.

10

nuestr.

El 17 de enero llegó á la vista del puerto un bergan-
tin-goleta. Era austríaco: habia tocado en Cardiff 15

dias antes y llegaba á consignar su cargamento. No pa-
recía maltratado: su gallarda arboladura inclinada hacia
la popa traia recogido casi todo el velamen, y sin em-
bargo se deslizaba con gran rapidez. Llamábase Carita,
y lo tripulaban once hombres. Su capitán, conociendo
el inminente peligro, dudaba entre tomar la embocadu-
ra del puerto, ó lanzarse á correr el temporal en alta
mar para librarse de los escollos vecinos que, golpeados
con terrible estruendo é inmóviles ante el frenesí de la
naturaleza, ofrecían un aspecto amenazante. Ya no era
tiempo de deliberar: levantóse un viento huracanado: la
retirada se hizo imposible: ó entrar en el canal y ganar
el puerto, ó perecer estrellado contra las rocas. Así,
aunque aquel dia no habia podido salir práctico alguno,
el Carita hizo rumbo hacia la bahía. Tal vez hubiera
conseguido anclar en'ella, si un irresistible golpe de.
mar no le hubiese roto el timón y arrojado hacia la

Duros temporales dieron principio én Cádiz al año
de 1867: dias hubo de no poder salir ni entrar buque
alguno en el puerto: á veces con espantosa volubilidad
recorría el viento en pocas horas todos los puntos del
cuadrante: á veces se precipitaba con furia ó calmaba
de repente; pero siempre manifestaba el cielo un aspec-
to sombrío yturbulento, y el oleaje era grueso y pro-
fundo. Una inquietud afanosa agitaba al comercio que
esperaba sus mercaderías: muchas madres y esposas de
marinos lloraban yrezaban: no habia azotea sin anteojo:
desde todas partes se registraba el horizonte como para
,arrancar á la tempestad su terrible secreto. ¡Loado sea
Dios!' Esta vez los elementos lucharon con el hombre,
pero el hombre no fué vencido.

¡s ojos cuando ya se vá y no podemos detenerla;

esa vida tan dulce para la esposa, tan necesaria para los
hijos! Y con todo, la nave se estrella, su costado se

abre, la muerte entra á'grandes oleadas, pálidos rostros

de erizados cabellos se vuelven hacia todos los puntos

del horizonte, cien brazos se levantan suplicando ó
amenazando á un cielo inflexible; hay un grito último
y espantoso, y después... nada. Ese ronco murmullo es

de la ola que canta su triunfo. Al día siguiente se ven

tablones, cuerdas y trozos de mástiles en la playa:
también algunos cadáveres, traídos y llevados por la
marea, ruedan sobre la arena. ¿.Quiénes son? De algunos
se ignora: el océano ha desfigurado sus semblantes: ha
robado á sus víctimas la vida yel nombre.



Y'hallo- fácil también que dos amantes hagan oposi-
ción á una misma cátedra de hebreo, ó se batan por
cuestiones de partido, ó se disputen uñ gobierno de pro-

Pero mientras llega el momento en que se escriba esa
ley, que fijará de una vez las relaciones entre el hombre
y la mujer, como se determinan hoy las relaciones entre
la Iglesia y el Estado, claro es que los amantes, á falta
de código, se acomodarán a los usos yeostumbres; en
los siglos guerreros y creyentes, empezaba el amor en
los torneos, y luego pedia labendición de la Iglesia: en
el siglo mercantil que atravesamos, el matrimonio es
un contrato indisoluble, y en los siglos del comunismo
el amor tomará el carácter de'un servicio público, y se
elegirán los maridos por sufragio universal, como ahora
se eligen los 'padres de la patria.

cuando hervía nuestro planeta en el espacio, como un
buñuelo en su caldera; el mismo sol tuesta las espaldas
del etiope y parece un moribundo farol en el cielo de
Inglaterra: y, por último, la misma criatura se encubre
bajo el gabán de pieles moscovita, que se arropa con la.
trusa del salvaje. Y siendo absurdo el amor patrio ¿no
ha de serlo también para la ciencia el amor entre los
sexos, considerado como sentimiento? Harto tiempo han
abusado novelistas y poetas de ese recuerdo dramático
para combinar planes á su gusto : el amor es en litera-
tura lo que el sistema nervioso entre los médicos; pero
el amor, considerado científicamente, es decir, bajo el
único aspecto digno de la cultura humana, nó es sino
una ley físico-química, la misma por virtud de la cual
no se ha extinguido la dilatada familia de los asnos, y
siguen las gallinas poniendo en los corrales.

viucia.
Las declaraciones amorosas perderán su carácter mo-

nótono y adquirirán un sello de formalidad severo y con-
veniente, perteneciendo la iniciativa á los dos sexos.
Hé aquí algunos modelos probables y verosímiles.

(Circulai- -impresa).

didos, hombres y mujeres, á eelebrar la gran fiesta: to-
dos en trage de varón, y diferenciándose sólo en las ca-
deras. El vocerío y las apreturas demostrarán el júbilo
de todos. Se estrecharán los ciudadanos en la plaza, pe-
reciendo sofocados por la alegría pública muchos ino-

Y se conseguirá seguramente. ¡Oh, si! Apenas la ley
sabia redactada en idioma universal se promulgue, es-
tallarán con ira los corsés, se convertirán en calzonci-
llos las enaguas, caerán las.trenzas al suelo, se apagará
la lumbre en los hornillos, y saldrán á lacalle confun-

El amor será excluido por inútil del mundo del tra-

bajo; laformalidad reinará sobre la tierra; los gritos de
los últimos soñadores quedarán ahogados en el estrépi-
to de las máquinas: emancipada la mujer de.su insufri-
ble servidumbre, la ídtima revolución sólo tendrá que
pedir ya la última forma de la igualdad, el trago único.

Pero estos fenómenos serán poco frecuentes. El mis-
terioso lenguaje de los ojos se''convertirá en idioma
muerto. El joven más sensible estrechará la mano de
una hermosa, como quien oprime el aldabón de una
puerta". Ylos sabios dirán mil desatinos al comentar la
palabra "alma,,, cuya significación se habrá perdido.

alcoba.

Apenas note un ciudadano que sus ojos se fijan tenaz-
mente en la cara de su vecina, que sus pies la siguen
maquinalmente por la calle, que sus manos abren sin
querer el balcón, si la muchacha está asomada, y que
siente un deseo inmenso de tomarla por esposa, cuando
ninguna razón mercantil ó política lo exige, alarmado-
por aquellos síntomas funestos se pondrá en manos del
médico alienista. Si un padre observa que su hija pali-
dece, y escribe á solas renglones desiguales, y tiembla
cada vez que su hermoso profesor de química la habla
de los reactivos-y los ácidos, comprará por precaución

Iuna camisa de fuerza, y hará clavar los muebles de su

El amor á la antigua se considerará como un desarre-
glo del cerebro, combatiéndose ya por medio de duchas,
ó á fuerza de acónito, ó á punta de lanceta, según los
sistemas vulgares de los tiempos atrasados; por medio
de fuertes detonaciones, ó mirando fijamente al sol, ó
tomando aires colados, según la medicina de entonces,
en que la luz, el viento y el sonido serán los agentes te-
rapéuticos.

- La robusta constitución de la mujer futura influirá
naturalmente en el estado sanit .trio, y desaparecerán los
-síncopes, insultos y desmayos, las convulsiones ner-
viosas, las palpitaciones del pecho y demás enfermeda-
des de salón. Será cosa corriente ver á un padre de fa-
miliacriando con viveron á sus hijuelos.

Isla Coriseo, sin mujeres: varones veinticinco. Remí-
tannos otras tantas; edad, indiferente; pelo, en pecho;
peso, seis arrobas; precios., arreglados.,.

"Sres. B. G. T. y C. a:

José Feexaxdez Beemox.
(De oficio).

LA CUXDESA DE ESPOZ Y MINA,

(Declaración electoral).

"Los médicos municipales retiraron ayer de la plaza
un cadáver que por su falta de barba y lo abultado de
su abdomen hacia sospechar que llevaba otra víctima
cn su seno. Ibase á practicar la operación cesárea, cuan-
do varios asistentes reconocieron en la supuesta mujer
á uno de nuestros más robustos diputados.,,

eentes.

Acaso se lea en los periódicos del porvenir usté epi-
sodio, que la igualdad de trages hace verosímil.

No sabiendo qué hacer de dos ratos de ocio que tengo
á la semana, he pensado contraer matrimonio para em-
plear ese tiempo, quedando en libertad do usar lo res-
tante á mi albadrío. Soy cuáquero en religión, libre-
cambista en economía y defiendo en política las ideas
más audaces: capital treinta mil duros: profesión orto-
pédico; estado soltero y sin hijos. Los demás pormeno-
res se anunciarán en los periódicos. Lo que participo á
usted por si gusta concurrir á mi subasta.,,

"Señorita ó señorito:

La Uirectora da correos.

Lo que pongo en su conocimiento por si se digna
aprobar este atrevido pensamiento administrativo. „

(Siguen las fórmulas d^ costumbre).

monio.

"Ilustrísimo señor

Estando dispuesto que la dirección de su digno cargo
y la que actualmente desempeño se refundan por última
vez en una sola, he creído conveniente, para el mejor
cumplimiento de dicha orden, pedir á V. S. en inatri-

La lógica ha demostrado con precisión que el amor á
la patria es absurdo. En efecto: por los mismos agentes
químicos y el mismo fuego central se han producido las
llanuras de la Mancha y la cordillera de los Andes: la
misma pala indudablemente removió toda la masa,

Siento profetizar desgracias; pero me atrevo á prede-

cir una existencia ruinosa á los biznietos de Fortis y
Villalon, á los futuros perfumistas. Cuando el género
humano llegue á la perfección deseada, en un breve pla-

zo, cuya fecha podrán conocer exactamente los curiosos

con sólo preguntarlo á cualquier filósofo de lahistoria;

cuando se haya, organizado la sociedad del porvenir, ó

sea el mundo del trabajo, con su contribución única, su
república universal y su código humano, claro es que á

las matronas venideras les parecerán voluptuosas su-
perfluidades los polvos de arroz embalsamados con jaz-
mín, la tohalla de Venus, el jabón de té, la esencia de
heno y los licores odontálgicos. Los actuales figurines

de modas, que entonces se conservarán en los museos,

serán para nuestras severas é ilustradas descendientes
objeto de sañuda indignación, y se citarán eu las histo-
rias como ejemplo de escandalosa molicie, del mismo
modo que hoy recordamos las costumbres de los sibari-
tas. El tipo de la dama aristocrática, que vive respiran-
do esencias, arropada en batista, seda y terciopelo, y
pasea tendida en su carruaje, envuelta en pieles yalgu-
nas veces desenvuelta, pasará á la categoría de tipo his.
tórico, y su recuerdo escitará la misma sonrisa irónica
que hoy produce el del hermoso pastor Corídon, canta,

do por Virgilio.
Un pequeño defecto físico me impide brillar en la

tribuna: soy muda de nacimiento; en cambio tengo
escritos cien discursos de efecto seguro, y mi in-
fluencia en este distrito electoral es absoluta. Usted, por
el contrario, posee una voz atronadora, y le faltan vo-

••Sr. D.X:

Siendo muy niña todavía enlazó su destinó al del
ilustre general. D. Francisco Espoz y Mina, una de las

Sus padres, D. Juan Antonio de laVega y doña María
Josefa Martínez yLosada, eran honrados ymodestos co-
merciantes.

Doña Juana María de Vega, condesa de Espoz y Mina,
nació cn la Cornña el año de 1805.

Cuando esta señora estaba en peligro de muerte, sen-
timos una necesidad imperiosa de dar á conocer su vida.
Preguntamos á quien sabe mucho de ella, y nos dijo:
"Yo podría, en efecto, darla á conocer en todo lo que
vale si ella quisiera, pero no querrá;,, y no ha querido,
en efecto. No podemos, pues, dar á conocer más que
aquellos hechos que son de pública notoriedad.
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(Por el cable).

(Se concluirá)

EL AMOR DEL PORVENIR
Ó EL PORVENIR DEL ASÍOE.

(DeclaracionmcrcaútU).

tos ycondiciones intelectuales para hablar ante las gen-
tes. Nuestras dotes, aisladas, son inútiles; pero unidas
por medio dei matrimonio, harían de nosotros un gran
orador parlamentario. Sírvase Vd. contestar pronto,
porqne en mi impaciencia por oir mis discursos, pienso
hacer proposiciones al pregonero de la villa, ó que en-
señen estos trozos de elocuencia á mi cotorra.,,

(Casamiento submarino).

Pero, entre tanto, un hombre de alma intrépida y do-

tado de esa caridad activa que no se contenta con deplo-

rar las desgracias, sino que aspira á" repararlas por to-

dos los medios imaginables, pensaba socorrer á los náu-

fragos y determinaba en su interior perder la vida ó

traerlos á tierra libres y salvos á despecho de los ele-
mentos. Era patrón de la barca pescadora llamada San
Genaro: su nombre Cayetano Ricar, y por diminutivo
familiar el Tawr. aspecto rudo y corazón bondadoso,
pronto en resolver y ejecutar,'y el más apropósito' para

afrontar y concluir tan aventurada empresa. Habló con

D. Manuel Quintana, dueño de la barca, pidiéndole su

permiso para el heroico arrojo que intentaba, y-obtuvo
esta contestación:—"Si tú arriesgas la vida' por salvar
las de esos hombres, ¿no hé de arriesgar yo'un puñado

de oro? Anda, vé, y que Dios te ayude. „Un momento

después, Ricar pedia licencia para salir al capitán del
puerto: se le concede, y enseguida convoca á sus com-
pañeros, íos junta en elmuelle y con los ojos radiantes
de valor y el acento de una resolución incontrastable,

les dice: —"Amigos, se trata de salvar á esa gente, ó de

ahogarse. Yo no volveré á pisar esta tierra,- sino trayén-

dolos á todos. El que quiera, que me siga. El que tenga

miedo, que se vaya.,, Ninguno se.fué, ni vaciló siquie-
ra: todos le siguieron. Apenas pasó á bordo el último
de sus hombres, un marinero desconocido saltó también
adentro de la barca. Ricar le dijo:—"¿Tú quién eres? ¿A

qué vienes aquí?,,—"Soy un marinero de la guerra del
Pacífico, tengo licencia ahora y voy con ustedes por

gusto.,, Mientras esto se decia y sej)reparaban las velas.
y revisaban las jarcias y remos, un muchacho, que for-
maba parte de la tripulación como cocinero y grumete,

porfiaba por entrar en el San Genaro, respondiendo á

los compañeros que por su tierna edad se lo impedían:

.Soy de la barca, y voy adonde vaya, y no me creo

menos que los demás.,, Ypasando á bordo con la lige-

reza de una ardilla, se agarró á una cuerda, y ni súpli-

cas ni reflexiones pudieron atemorizar la grande alma

de aquel niño, ni hacerla vacilar un punto en su intré-
pida resolución.

pausadamente cruzando la bahía; pero al doblar la agu-

da punta de San Felipe, los vieron de repente azotados,

arrollados y envueltos por violentas ráfagas y montañas

de olas, apareciendo y desapareciento á largos interva-
los, sin querer volver atrás, sin poder avanzar una sola
braza, prolongando la lucha hasta que ya sin fuerzas,

rechazados y vencidos por un poder superior, volvieron
al puerto, ataron en silencio sus botes al muelle y pu-

sieron en Dios únicamente su esperanza. Dos vapores
pescadores, que con el mismo objeto habían levado an-
clas, volvieron también de igual modo, y la completa
pérdida del bergantín y de su tripulación fué conside-
rada como inevitable.

Todavía faltan muchas mejoras por plantear, antes
de conseguir este supremo resultado, ó sea la extinción
de la familia: aún hay que extirpar entre los hombres
.muchas preocupaciones religiosas y morales que retar-

dan el advenimiento del progreso; pero entretanto la
mujer se prepara al cambio de su condición, invadiendo
las universidades, apoderándose del escalpelo, pidiendo
voto electoral y perorando en la tribuna: y más de una
señora finge aversión á la política, siendo público y no-
torio que ha seducido á más de un regimiento. La
emancipación del bello sexo se aproxima: el dia más
inesperado, algún marido que se acostó con su señora
amanecerá en los brazos de un director- de infantería:
muy pronto en las filiaciones del ejército habrá de aña-
dirse esta casilla: sexo del soldado; y por consiguiente
en el cuerpo de Sanidad militar se establecerá un esca-
lafón de comadrones para las necesidades del servicio.

Creo posible para entonces una división muy natural
de los partidos, en esta forma.

bras no son hombres.

Partido avanzado: el de las hembras.
Partido reaccionarlo: el de los hombres.
Partido medio: el de los ciudadanos que sin ser hem-
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ATENTADO CONTRA EL GENEEAL PRIM. ..

Primera separación.—Es indescriptible la terrible
pena que sufrió la condesa en esta época. ínterin el pue-
blo de la Coruña celebraba con alborozo los triunfos
conseguidos por el general contra los enemigos de la
patria, la afligida esposa temia siempre recibir noticias
infaustas acerca de la preciosa vida de aquel hombre tan

glorias más legítimas del ejército español en el presen- [
te siglo. El nombre de Mina está grabado con letras de
oro en la historia patria, sus hechos son tan notables
como gloriosos, y su recuerdo no se extinguirá jamas,
doblemente habiendo dejado entre nosotros al abando-
narnos para siempre, á la dulce compañera de su vida,
á su tierna esposa, que nunca le abandonó, ni en el des-
tierro ni en los peligros, y que siempre fué, es yserá el
amparo de los pobres, el apoyo de los débiles, y la
madre piadosa de los huérfanos y desamparados.

Pocos meses después de su matrimonio, que fué, si mal
no'recordamos, en 1821, el general Mina fué desterrado
á León, pero inmediatamente el gobierno comprendió
la importancia de sus servicios, y le llamó á Madrid para

encomendarle el mando en jefe del ejército y principa-
do de Cataluña.

Cuando el sitio de la Coruña, en 1823, tuvo que salir[
precipitadamente con su padre en dirección á Lisboa, '

y al regresar algún tiempo después ocurrió un hecho
notable que merece especial mención, pues él sólo reve-
la el gran corazón que posee esta ilustre señora. Iban
con nombre supuesto ella y su padre, y en la misma
embarcación, disfrazado, viajaba el entonces célebre "So-
„litano,M noble anciano portugués, aunque de origen es-
pañol, uno de los jefes del partido avanzado, y pros-
cripto, que tuvo la inconcebible imprudencia de colo-
car en la copa de su sombrero papeles y documentos
que, á caer en poder de las autoridades del rey, entonces
absoluto, de Portugal, hubieran sido como la sentencia
de muerte de centenares de personas, porque lareacción

superior y tan hidalgo. Cuando su esposo, después de
combatir hasta el último momento y de lahonrosísima
capitulación de Barcelona, según la bella expresión del
gran Quintana: "Se llevaba al extranjero como en de-
pósito la honra nacional,,, ella le seguió aldestierro, te-
niendo que arrostrar antes grandes peligros, y la honda
pena de separarse de su buena y excelente madre, á quien
no debía volver á ver.

En un momento de feliz inspiración levántase la jo-
ven esposa de Mina y sale hasta la puerta de la habi-
tación, y antes de pisar y traspasar sus umbrales vuelve
ya con esa calma y tranquilidad que concede la Provi-
dencia á los seres privilegiados, se dirige al sitio donde
se hallaba colocado el sombrero del proscripto, y dice
en perfecto portugués: » O chapeu do meu paí ,. y sale
con el interesante depósito, habiendo salvado por un
acto de abnegación y sangre friá infinidad de vidas
amenazadas por la ceguedad de la pasión política, tan

en Portugal era feroz. Alarribar al pequeño puerto de
Camina, el viajero desconocido excitó sospechas á la
plebe y á las autoridades, que procedieron á prenderle,
en un figón donde se hallaba acompañado de la joven
casi niña esposa de Mina, ínterin el padre de esta habia
salido por la población á inquirir noticias. Entran los
soldados, arremolínase la plebe, y el "Solitano,,. en un
momento de terrible angustia, confia á la joven que los
papeles ocultos en su sombrero, que pasarán bien pron-
to á manos de sus enemigos, van á comprometer la
vida de muchos individuos del gran partido liberal de
jPortugal.



El carruaje del conde de Reus hubo de detenerse ante
aquel obstáculo, al parecer casual, y con objeto de ver
en qué consistía la detención, el ayudante Sr. Moya,
que iba al vidrio, se asomó por la ventana de la porte-

zuela. El general .yel Sr. Nandin ocupaban el testero
del earruajei ...

Alllegar á la calle del Turco, se encontraron dos co-
ches detenidos al final de la misma, desembocando ya
en la de Alcalá. .

aquí, sin embargo, para explicar un tanto nuestro graba-
do, algunos datos publicados por los diarios de esta corte,
y que parecen hasta ahora estar revestidos de exactitud.

Él presidente que fué del Consejo de ministros, salía
del Congreso el martes, 27 de diciembre último, á las
siete y media de la noche, dirigiéndose en su carruaje
al ministerio de la Guerra, acompañado de sus ayudan-
tes Sres. Nandin yMoya.

Espoz y Mina ha sido nombrada viceprotectora de los
establecimientos benéficos de Galicia. No puede entrar
en el plan de nuestro trabajo escribir su biografía, que,
si tendría el mérito de la imparcialidad, como obra de
una persona extraña, en cuyas apreciaciones no pueden
influir el amor, ni el odio, seria muy incompleta, por-
que no sabemos de la condesa de Mina más de lo que
todo el mundo sabe,-que es la Providencia de Galicia, el
ángel tutelar de sus desdichados hijos, que la llaman
madre. Las bendiciones de tantos infelices como con-
suela, hallan un poderoso eco en nuestro corazón, y nos
parece que en la historia de la Beneficencia debe escri-
birse con respeto el nombre de esa criatura prodigiosa-
mente organizada para el bien; de esa santa mujer que
no existe más que para los desdichados; que les consa-
gra su fortuna, su inteligencia, su corazón, su vida en-
tera; que lucha sin descanso, trabaja sin tregua, eom-

Llegó á Inglaterra, y allí laesperaba una vida de ab-

negación y de sacrificios. Durante tan larga y penosa
emigración, fué el ángel tutelar de todos los emigrados

injusta como intolerante con sus enemigos. Este he-

cho ha inspirado un bellísimo romanee á su cariñosa
amiga, á su querida hermana la ilustrada escritora se-

ñora doña Concepción Arenal, que si no tuviese sembra-
do el árido camino de la vida que recorre con paso

firme de flores que brotan al dulce choque de los bene-

ficios que dispensa á los pobres y desgraciados, basta-

ría para colocarla en primera línea entre los seres supe-

riores, la esmerada asistencia, el amoroso cuidado y la

heroica resignación conque ha sufrido uno por uno, dia
por dia, hora por hora, todos los dolores, todas Jas an-

gustias que ha experimentado 'durante su gravísima v

penosa enfermedad la ilustre señora que nos inspira es-

tas líneas.

ENTIERRO DEL GENERAL PRIM.

Alsalir de palacio volvió á entrar en los estableci-
mientos de beneficencia, y su casa en la Coruña es un
asilo donde los desgraciados y desvalidos encuentran
toda clase de socorros y consuelos. Su caridad es ilus-
trada; comprendiendo que enseñar al qne no sabe es
una de las mayores obras de misericordia, ha estableci-
do á su costa dos escuelas. Una de párvulos y otra de
iadultos, eomo si quisiera preparar un porvenir menos
triste á sus semejantes.

bate el hambre en los años de escasez, arrostra la muer-
te en las epidemias, especie de personificación de ia ca-
ridad de San Pablo, punto luminoso de esos que Dios
coloca en el cuadro sombrío de los dolores humanos.,,

En 1841 fué nombrado tutor de doña Isabel y doña
Fernanda de Borbon el exclarecido patricio D. Agustín
Arguelles, cuyo nombre lleva en sí el elogio más elo-
cuente, y éste puso por condición para admitir la tute-

la que la viuda de Espoz y Mina habia de ser el aya de
sus menores. Resistíase esta señora'tenazmente; pero
cuando se le dijo que así convenia al bien público, ce-
dió. Allífué la madre cariñosa, el prudente Mentor de
las princesas, á quienes inspiró tanto cariño y confian-
za, que el temor de desagradarla hacia que cediesen en
sus caprichos.

Por desgracia, todos los recursos de la ciencia y los
cuidados de sus muchos y buenos amigos, no han podi-
do conservar á la patria la vida del general Prim. Víc-
timade un crimen horrible, ha descendido á la tumba en
el momento en que la fortuna parecía haberse compla-
cido en colocarle en lo más alto de su rueda. El senti-
miento que su muerte ha causado ha sido profundo é in-
menso. Si eomo hombre político está sujeto al apasio-
nado ycontrario fallo de sus amigos ó sus adversarios,
su valor y pericia militares, sus gloriosas páginas de
África y Méjico, le hacen acreedor á los unánimes
aplausos de sus compatriotas.

El cochero entonces castigó enérgicamente á los ca-
ballos y estos arrancaron bruscamente, atropellando á
los dos carruajes antes mencionados que á la entrada de
la calle del Turco obstruían ei paso.

El general Prim recibió una gravísima herida en el
hombro y otra en la mano derecha. Su ayudante señor
Nandin, tenia y tiene aún destrozada igualmente una
mano.

Inmediatamente sonaron tres detonaciones por el cos-
tado izquierdo del carruaje y varias otras por el dere-
cho, las cuales fueron hechas casi dentro del coche, en
términos que el conde de Reus tenia los granos de pól-
vora señalados en la cara.

El Sr. Moya vio tres hombres vestidos con blusas,
que les apuntaban con carabinas ó retacos, y no tuvo
tiempo más que para decir:—¡ Bájese Vd., mi general,
que nos hacen fuego!

ATENTADO CONTRA EL GENERAL PRIH.

La muerte del general Espoz y Mina, acaecida en Bar-
celona en 1836, siendo capitán general de Cataluña, fué
un golpe terrible para su afligida señora. Su corazón
quedó profundamente herido y se retiró á Galicia, acom-
pañada de los restos preciosos de su querido é inolvida-
ble esposo: restos que conserva en el oratorio de su casa.
En aquella tumba parecía depositada toda su existencia
y al fin despertó de su dolor para servir de consuelo á
los desgraciados. Su vida entera se reausume en estas
breves líneas, estampadas en la magnífica memoria que
sobre Beneficencia escribió la señora doña Concepción
Arenal, y que causa una verdadera admiración y fué pre-

miada por la Academia de Ciencias morales y políticas
en el concurso de 1860. Dice así: "Laseñora condesa de

Cuando la tentativa de 1830, quedó en Londres acom- ¡

panada de su padre, emigrado también, y durante aque-

lla azarosa y peligrosísima expedición sufrió grandes
amarguras, pues el general salvó milagrosamente en-
más de una ocasión del plomo de sus enemigos. Regre-
só á España en 1834, cuando á su esposo se le confirió
el mando del ejército del Norte, dedicándose al cuidado
del general y acompañándole siempre con solicitud y
resignación.

que acudían presurosos, más por ver á su "Generala,.!
eomo ellos la llamaban, que porrecibir su óbolo. En tan
largo destierro, esta afligida señora sufrió el gran dolor
de perder á su madre: después, aquejado el general de
una grave enfermedad, su padre también postrado en
cama y en peligro de muerte, yella, multiplicándose,
atendía á objetos tan caros.

No es, por desgracia, posible dar exactos detalles acer-
ca de este gravísimo acontecimiento, porque aún no han
sido descubiertos los autores del crimen; apuntaremos
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VALOR SES.ENO.

Al culto de la virtud.
De la paz y de la dicha;
Que comete sacrilegio
Quien de Dios la ley resista;

Que el pecado en este suelo
Es profanación impía.
¡Ay! Se ha visto profanado,
Sangriento, -quien lo diría!
Y por los ecos del valle
En mal hora repetidas
Fueron las voces horrendas
Y la infernal armonía
De las pasiones feroces
Con las ideas mezquinas.

El medio de conjurar
La nube que se aproxima.
Apenas parte y se aleja
La plebe se arremolina.
Ypasando los umbrales,
—Mueran los traidores, —grita.
Venios tristes viajeros
La estancia alpunto invadida
Por una turba furiosa
Que vocifera y se apiña.
El anciano palidece,
La joven lo vé y se admira.
Aunque ignora quién ser puede
Su noble fisonomía.
Sus maneras, sus palabras,
Sus ideas atrevidas
Le parecieron de un hombre
Que ante el miedo no se humilla.
Quiere alentarle, y él dice:
"Si tiemblo no. es por mi vida,
"Soy portugués, soy el jefe
••De una sociedad proscrita.
"¿Veis de mi tosco sombrero
"La ancha copa? Allíse archivan
"Diplomas y documentos,
"Y de nombres largas listas
"Que son sentencias de muerte

"Si de ellas tiene noticia
"Esa turba y el monarca
','Que su odio personifica.,,
Yen tanto el buen anciano

Muestra clara su desdicha
En el dolor que le abruma
Y en la inquietud que le agita.
La plebe más se enfurece
Y con palabras le humilla.
Una tropa de soldados,

Instrumentos de sus iras,
Penetra en el aposento
T)i un juez innoble seguida.
Que dice al triste proscrito:
—Date preso á la justicia.

III.

Tierrá de azahar perfumada
En flores y frutos rica,
De los campos siempre verdes,
De las aguas cristalinas,
De los bosques misteriosos,
De las praderas floridas,
De los valles encantados,
De las graciosas colinas,
De las montañas gigantes
De donde el mar se divisa.
Tierra que el sol explendente
No sofoca, no marchita,
Ni es del cierzo visitada,
Ni de la escarcha aterida..
Tierra que las olas bañan,

Que las auras acarician,
Que riega el Miño abundoso
Por donde á España limita.
De tu seno brotar deben,
Hermosa tierra querida, .
Ideas consoladoras,
Torrentes de poesía.
La luz que alumbra tus campos
De belleza peregrina;
El murmurar de tus aguas.
El aire que se respira,
Cuanto en derredor se escucha
Y cuanto alcanza la vista
Habla al corazón amante.
El pensamiento sublima,
Hace comprender al alma
Las celestes armonías,
Ysegún es venturosa

ó padece dolorida,
Todo decirle parece:
—Espera, goza, medita.
¿Qué dichoso no desea
En tí completar sus dichas? •

¿.Qué desdichado no siente
Algo que su pena--alivia?
iQué corazón lacerado,
De esos que dolor destilan.
De esos que ya nada esperan,
Qv.& todos sus bienes cifran
En el sueño de la muerte
No dice:—aquí dormiría?
Parece que ha de ser grato

Sobre tus verdes colinas.
En tus grutas encantadas.
De tus rios en la orilla.
Reposar eternamente
Del viaje de la vida.
Parece que ha de ser grato.
Después de tanta fatiga,
Dormir en tu dulce seno.
Hermosa tierra querida.
\u25a0 Oh! Tú debes ser la patria
De inspiraciones divinas,
De sublimes pensamientos
Y de virtudes sencillas.
Aquí ni el odio iracundo.
Ni la insaciable codicia,
Niel orgullo que provoca.
Ni la bajeza que humilla,
Ni la calumnia que infama,
Ni la roedora envidia,
Deben traer á las almas
El veneno que destilan.
Aquí las grandes pasiones
.No alzarán su horrible pira,
Ni sus montañas de hielo
Los cálculos egoístas.
La traición con mano aviesa
No abrirá sus hondas simas,

Ni los instintos feroces
Vendrán á rugir sus iras.
Parece esta tierra un templo
Que el Altísimo dedica

: es el titulo de una colección de romances, e:i que se
acciones virtuosas. I.a que se recuerda en esta esta cou-
: en un folleto impreso, é inspirado por la gratitud de
10», y que dedicó al padre de su libertadora. Léase la
ia de la señora condesa de Mina que en este número pu-

Ya se v¿ solo en la cárcel,

Ya cree que le registran,
Que la flor de Lusitania
Siega la feroz cuchilla.
Oprimido el corazón.

La triste mirada fija
En su joven compañera,
Que, levantándose erguida,
Por entre la multitud .
Con paso firme camina.
Luego, volviéndose atrás.
Como quien algo se olvida
—EL SOMBRERO DE 311 PADRK,
Dice, y serena y tranquila
Recoge el fatal sombrero
De que penden tantas vidas,
Y con él marcha de nuevo,
Ni despacio, ni de prisa.
¿A dónde vas, noble joven?

¿A dónde vas, dulce niña?
iAy de tisi en ese pueblo
Leves sospechas excitas!
¡Ay si recobra esa arma

Que á su ciego furor quitas,
Y al sorprender tu secreto

Tu ilustre nombre adivina!
iSabes el riesgo que corres ?
ISabes la tierra que pisas, .
Candente por las pasiones
Que odio y miíanza respiran?
El torrente que entre rocas
Rugiendo se precipita,
El huracán que en la selva
Troncha, destruye, aniquila,
Es menos ciego y furioso
Que las populares iras.
Como el pueblo de Israel
Entre las aguas camina
Que al mandato del Eterno
Se apartan y se retiran,
Así el furor de la plebe
Dios contiene y apacigua,
Asi atraviesa la joven
La muchedumbre en dos filas,
Que no la insulta cobarde
Ann¡ue suspicaz la mira.

Los que absortos contempláis
Esta mansión de delicias,
Despertad del grato sueño,
Fijad la atónita vista
Del Miño cuando al mar llega
En la lusitana orilla.
«Cúbrenla hombres y mujeres

Que vociferan y gritan
Con o'os de basiliscos
Ycon gargantas de arpías.

Que denuestan, que amenazan
Entre mueras y entre vivas,
Yuna tropa de soldados
Con portuguesa divisa,
Yuna autoridad menguada
Que tal desmán autoriza.
Es causa de aquel tumulto
Una frágil navecilla,
Que debe ser española
Por el pabellón que iza,
Y tres personas que á bordo
Sobre la cubierta miran
El populacho irritado
En quien sospechas escita::.
Dos ancianos respetables
Yuna joven, casi niña,
Con trage humilde, y con nombres
Que baja estraeeion indican.
Por las ideas que expresan-
Sus palabras comedidas,
Por la,indignación que sienten.
Por el respeto que inspiran,
Elatento observador
Sin gran esfuerzo adivina,
Que el vestido es uu disfraz
Y la profesión mentira.
La joven, que el uno de ellos
Llama dulcemente hija,
Entre grandes ni pequeños
Puede quedar confundida,
Porque del vulgo la aparta
La luz que en sus ojos brilla,
Revelación de una alma
De esas que el Señor envía
Para consuelo y amparo
De las humanas' desdichas,
Luz que parece el reflejo
De alguna llama divina.
Estos tres desconocidos
El suelo portugués pisan,
Y sea por guarecerse
Del sol que explendente brilla,
Por huir la muchedumbre
Que los rodea y hostiga,
Porque estén las apariencias
En más perfecta armonía,
Aceptan én un figón
Los manjares que les blindan,
Yacercando un tosco banco
A una mesa poco limpia,
Conversan en voz tan baja

Que ño puede ser oída.
A juzgar por la expresión
Que en los semblantes se mira,
Hablan de pasados males
Ó de futuras desdichas:
Y no cs mucho si las temen,
Que la plebe conmovida
Con murmullos ycon voces
En torno de ellos se agita.
Aquel de los dos ancianos
Que llama á la joven hija,
Sale por ver lo qué pasa
ó por que tal vez conciba
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De las benévolas disposiciones de la opinión fueron
testimonio elocuente los aplausos, no siempre justos, ni
mucho menos oportunos siempre, con que más de una
vez fué interrumpida la ejecución del primer acto. El
espectador que quiere aplaudir, desiste con dificultad
de su empeño, y fué preciso todo lo absurdo de un acto
segundo, inconveniente, inmoral y destituido por com-
pleto de verosimilitud, para que el éxito comenzase á ser
dudoso.

El drama, correctamente escrito —si bien con alguna
afectación de muy mal efecto en las escenas de pasión y
movimiento—está, eomo los demás del mismo autor,
sembrado de máximas no todas incontrovertibles, ni to-

Terminada la sinfonía, que nadie oyó, empezó la re-
presentación de la obra' en medio de un silencio tan pro -
fundo eomo respetuoso. El público estaba dispuesto á
saborear un manjar esquisito, y á fuer de buen gastró-
nomo no_ quería perder ni una sola de las impresiones
preliminares.

\u25a0 La primera representación de la comedia de Estéba-
nez ofrecía al comenzarse todos los caracteres de una
verdadera solemnidad: el salón estaba completamente
lleno. Allí eminencias en la literatura y en las artes,
allí hombres políticos y hombres de ciencia; por todas
partes encontrábanse rostros conocidos de personajes
elevados y de damas hermosas, y ni el aspecto poco ele-
gante del teatro ni la disposición anti-estétiea de las lo-
calidades impedían que el golpe de vista fuese admi-
rabie.

Y no estaría distante de la verdad, á nuestro pare-
cer, quien sospechara que contribuyó mucho á la frial-
dad con que estas dos últimas obras se recibieron, la
impaciente curiosidad que un esperado acontecimiento
literario excitaba á la sazón. D. Joaquín Estébanez, el
autor de Un drama nuevo, el inteligente traductor de
Lo positivo, el poeta de No hay mal que por bien no
venga, habia añadido una más á la, si no muy larga, jus-
tamente estimada lista de sus obras, y Los hombres de
bien, comedia cuyos loores se cantaban en todos los to-
nos posibles, estaba llamada á eclipsar la merecida fa-'
madelas más preciadas joyas de nuestro teatro con-
temporáneo.

Yya que de memoria hablamos, bueno será decir que
Una memoria bendita, mucho inás cuidada en la forma
que El último cuadro, si bien bastante menos meditada
en el fondo, vivió también la vida de las flores: y no me-
recía más, si bien entre sus escenas admiramos algunas
del segundo acto magistralmente escritas y dialogadas
con rara habilidad.

El pensamiento sólo, sin accidentes, sin asuntos epi-
sódicos que lo embellezcan, sin algo que amenice el cua-
dro dando variedad á su tono, es poco para sostener el
interés; y esto, que revela quizá inexperiencia, acaso
falta de tiempo para completar eltrabajo, explica que
.El último cuadro haya pasado como fugaz meteoro por
el cielo algo nublado de nuestra eséena, sin dejar en pos
de sí rastro ni memoria.

Sea de esto lo quiera, El último cuadro es una obra
bien pensada, planteada con intención y discretamente;
pero escrita, .si así puede decirse, en borrador, viene á
ser el croquis de un drama, una comedia en esqueleto:
cuando asistíamos á su representación, más parecía que
escuchábamos un proyecto de comedia, que la comedia
misma.

Un hombre que por no dejar sin amparo á sus hijos
hubiera rechazado un lance de esos llamados de honor,
ese hombre, cuyo espíritu fuerte hubiera sabido vencer
los impulsos de su cólera, y satisfecho con el triunfo
que sobre sí mismo habia obtenido se presentase en
sociedad convencido de que se habiá hecho acreedor al
aprecio y al respeto de los hombres honrados, y que en
vez de ese respeto y de esa estimación sólo desden y me-
nosprecio encontrase en torno suyo.

Tal es, en nuestro concepto, el cuadro que para des-
autorizar el desafío debería presentarse: la tarea seria
larga; pero tal vez no seria inútil.

plantear el problema para dejarlo sin resolver, esto
cualquiera puede hacerlo; el escritor que acomete un tra-
bajo de esta naturaleza, tiene la obligación de ir más
adelante; y si las dificultades habían, de arredrarle, si
no contaba con fuerzas suficientes para vencer los obs-
táculos, hubiera debido guardar silencio ó proponerse
más fácil objeto ó más accesible tarea.

Presentar la madre abandonada, los hijos sin padre,
la ruina de una familia, la desgracia de otra, el luto y
el llanto de muchos seres inocentes, tiene elocuencia,
pero elocuencia cuyos efectos se desvanecen ante la con-
sideración de la sociedad que ha de rechazarnos, de la
mujer amada que nos estimará en poco, del amigo que
nos negará su mano, de los hombres que nos señalarán
con el dedo.

riño.

Si á esta duración fabulosa de. una y de otra obra han
contribuido más los músicos que los poetas, ó más los
pintores que los músicos, cosa es que allá los artistas
deben arreglar entre sí, repartiéndose la gloria eomo
más conveniente les pareciere, de modo que cada cual
quede satisfecho con el pedazo que le corresponda: yno
estará demás que sean atendidas en el repartimiento las
empresas, los sastres y demás que han dado á uno y
otro espectáculo brillantez y lucimiento inusitados.

Entre las varias cosas que aprende el curioso en la
nueva comedia de Larra El árbol del Paraíso es una qne
hay arañazos naturales, sin contar con otros descubri-
mientos no menos peregrinos, suficientes para perdonar
al poeta que con el sólo propósito de repetir por milési-
ma vez algunas máximas de moral easera, se haya ido
á buscar los personajes de su comedia, si así puede lla-
marse, á un mundo para todos desconocido.

Difícil es crear caracteres en que aparezcan unidos la
verdad y el arte: difícil también hallar situaciones en
qué-'exístan juntamente exactitud y gracia: es difícil
concebir un pensamiento en que se enlacen la originali-
dad y la belleza; es difícil desenvolver este pensamien-
to fundamental prestándole agradable forma y ornán-
dole con los atavíos que inspira la imaginación rica
y fecunda del poeta; sí, muy difícil es todo esto: preci-
samente en vencer estas dificultadee está el mérito del
autor dramático: precisamente, porque á muy pocos es
dado vencerlas, son tan escasos en la historia nombres
como Lope de Vega y Calderón; pero; por esto mismo,
el que en vez de vencer esos obstáculos los sortea con
más ó menos habilidad; el que para presentar situacio-
nes no vacila en variar de una escena á otra los carac-
teres de los personajes, salta por encima de la verosi-
militud, olvida la lógica, y casi prescinde del sentido
comuu, podrá ser considerado eomo un ingenioso zurci-
dor de escenas aisladas, será, todo lo más, un chispean-

¡ te y festivo versificador, pero ni puede aspirar á otra
cosa ni merece ser tenido por escritor dramático.

Y si el autor de El árbol delParaíso no pudiese aducir
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El depósito está en salvo
Y en salvo quedan milvidas,
Que amenazaba implacable
Del verdugo la cuchilla.
Pueblo, que aun ciego, irritado,
Eñ aquel terrible dia
Oíste la voz solemne
De la voluntad divina, •

Dejando partir en paz
La dulce desconocida,'
Esa joven que hoy respetas
Será la mujer que un dia
Dará ejemplo en esa patria
Que le ha negado justicia *.

Que en aras de la virtud
Ha de consagrar su vida,

Por los buenos respetada
Ypor los pobres bendita.
La voz para los dolientes
Tan dulce y tan conocida,
Los ojos que tienen llanto
Para todas las desdichas,
El corazón amoroso
Que á los míseros prohija,
El alma donde hallan eco
Todas las voces divinas.
¡Oh, tierra de Portugal,
Así el Señor te bendiga
Como bien hiciste á España
Respetando aquella vida!

Concepción. Arenal.

TEATROS.

Mariano de Larra.

' Huía á reunirse con su marido, ocultando su nombre.

L'na ojeada kktrosi'kctiva.— Ki i'ltiiiiocuadro.—Una memoria
bendita. — Los hombres de bien. —El teatro moderno. —Elpa-
ñuelo blanco. —Funciones »:-: P.iscrx. —El-molinero de Subi-
za.—El potosí .Sirbmai-inO.— E\rn.\i>\ del aSo.— El Árbol del
Paraíso, comedia en tres actos y e:i verso, original de I). Luis

das nuevas, pero que casi siempre se reciben con aplau-
so, y ofrece en su desenvolvimiento un cúmulo de teo-
rías extrañas, que consiguen oscurecer y afear la belleza
innegable del pensamiento fundamental.

La escasa vida de la obra por una parte, y por otra el
tiempo trascurrido desde que cesaron sus representa-
ciones, nos eseusan de hacer de ella un examen que ni
ofrece ya interés, ni podría menos de parecer inoportu-
no; pues ,contra lo que algún diario esperaba, la obra
del Sr. Estébanez no ha dado origen á polémica, nipodia
darle; porque nadie discute acerca de una obra, que,
sean cuales fueran sus tendencias literarias y políticas,
es mala artísticamente considerada.

No falta quien asegura que Los hambres de bien es
sencillamente un arreglo de Les faux bons hommes, de
Victoriano Sardou, como se ha dicho también que El
pañuelo blanco de Eusebio Blasco es una traducción de
Alfredo de Musset. Si es así, de lo • cual no responde-
mos, necesario es reconocer que ha cabido muy distinta
suerte á cada uno de los dos traductores.

En lo que á Elpañuelo blanco se refiere, podrá tener
alguna analogía con El capriclio de Mussat; pero si se
.tiene en cuenta que esta última es una comedia en un
acto y que el escritor- español ha escrito un juguete en
tres, manteniendo viva la curiosidad y despierto el in-
terés á pesar de esta tripleduración, algo hay que con-
ceder al ingenio y al acierto de Eusebio Blasco. El pa-
ñuelo blanco no es una obra perfecta; aeaso un censor
demasiado severo ó un analizador escrupuloso, encontra-
se inverosimilitud en algunas situaciones, extravagan-
cia de mal gusto en algunos caracteres, demasiada acción
para el tiempo que se supone trascurrido; pero, sobre
ser estos lunares fáciles de remediar en obras sucesivas,
hállanse compensados con la gracia delieada de algu-
nos chistes y con el ingenio que revelan algunas situa-
ciones. De una manera ó de otra, nosotros aplaudimos
á Blasco, porque creemos que'al abandonar el género de
La suegra del diablo y de Pablo y Virginia, ha entrado
por el buen camino.

No nos atreveremos á sostener que todo sea debido al
mérito literario; pero es obligación nuestra dejar sentado
que por primera vez en ei trascurso de muchos años se
ha dado el caso de que sobrevivan al mes de diciembre
dos obras escritas para las fiestas de Navidad. El moli-
nero de Subiza, obra entreverada de drama sentimental
y zarzuela de gran espectáculo (más zarzuela que drama),
ha dado y continúa dando provecho á la empresa del
teatro de Jovellanos, ya que no proporcione honra á su
autor; y.en el coliseo (passezlemot) de los Bufos se
aplaude todas las noches una sátira contra las socieda-
des de crédito, que lleva por letrero El potosí subma-

No, no es bastante condenar una costumbre arraiga-
da sin presentar algo que la sustituya; no es suficiente

El duelo es un vicio social, es, por consiguiente, esté-
ril de todo punto el trabajo empleado para combatirlo,
en el individuo; y, sin embargo, ya sea por la índole
especial de la. obras dramáticas; ya porque los poetas
que hasta hoy han llevado al teatro este pensamiento
han olvidado las condiciones especiales de las obras des-
tinadas á representarse; ya sea, en fin, por otras causas
que ahora ni podemos ni debemos investigar, es locierto
que lo mismo en Lances de honor que en El último cua-
dro, se ofrecen á la vista del espectador cuadros aislados
cuyo principal defecto es revelar á las claras la imperfec-
ción ó la impotencia absoluta del individuo para resol-
ver el problema: y tanto sucede así, que lomismo en una
que en otra obra, cuyo fin único es condenar el duelo, el
protagonista acaba por renunciar á su propósito, por dar
al traste con sus principios, por poner en olvido sus
teorías y lleva sus ofensas al terreno del honor. ¿Y es
esto lo que el público tiene derecho á exigir de los que
toman á su cargo la misión de instruirle? No, cierta -
mente.

Si el escritor que anatematiza el desafío quiere ense-
ñarnos sus inconvenientes, su tarea es inútil, escusado
es su trabajo; si pretende algo más, si es su intento que
esa costumbre bárbara se proscriba y se olvide; arduo
es el empeño y casi, nos atrevemos á decirlo, vana la
empresa. Muchos años han trascurrido desde que Fíga-
ro lo dijo: "En ocasiones determinadas todo hombre de
razón discurrirá tal vez como el primero de los filóso-
fos; pero se conducirá de seguro como el último de los
calaveras. „

Que el duelo como reparación de una ofensa nada
tiene de racional; que sus funestas consecuencias hacen
criminal y absurdo al mismo tiempo ese combate que
nada justifica, y cuya odiosidad ni aun aparece atenua-
da por el irresistible impulso de pasión ciega ó de vio-
lenta ira del momento, todos lo sabemos y lo decimos
todos; no es, por consiguiente, nuevo lo que á este pro-
pósito puedan ya decirnos filósofos y moralistas.

Tal vez por esto mismo ni obtuvo Una favorable aco-
gida el drama Lances de honor, de Tamayo, representa-
da hace algunos años, ni laha obtenido mejor El último
cuadro, obra original de tres jóvenes é ingeniosos es-
critores, recibida con bastante frialdad por el púbiico
en el teatro de Lope de Rueda.



Todo esto el autor lo sabe y tiene la crueldad de ca-
llarlo, con que los .espectadores tienen que adivinarlo ó
tomar el partido más cómodo de figurarse que todo su-
cede por que al autor no le convenía que sucediera de
otro modo.

De El árbol del Paraíso nada diremos porque se ofre-
ce á nuestro examen como una serie no interrumpida

de preguntas sin contestación. - '•

otros merecimientos que los contraídos en su últimaco-
media, cuando la posteridad tratara de juzgarle, por

Dios que no saldría muy bien librada su memoria. Afor-
tunadamente para él, antes de consagrarse á predicar
moral de ama de llaves, habia escrito obras limpias de
tan loables tendencias y de tan modestas aspiraciones: y
esas obras—no nos referimos á las zarzuelas bufas—abo-
sarían en favor del celebrado autor de La oración de la
tarde.

A. Sánchez Pérez.

SESIÓN REGIA DEL DIA 2 DE ENERO DI 187!
EL REY JURA LA CONSTITUCIÓN DEL ESTADO. nV
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Por fin, alas dos y media entró en el salón S. M., pre-
cedido del Regente y del ministerio. Todos, menos el
presidente, se alzaron de sus asientos, yun grito uná-
nime aclamó al príncipe Amadeo por rey de España. Su
actitud digna y serena, su rostro simpático en que se
reflejaban la entereza y la majestad, su mirada investi-
gadora é inteligente, el paso seguro con que fué á colo-
carse delante del sillón que le correspondía, todo hizo
qufe los circunstantes reconociesen en él un príncipe
digno de regir el cetro español, y aquella aclamación
interrumpió la ceremonia por espacio de algunos mi-

Abierta la sesión, leida el acta de la anterior y no
habiendo llegado aún el príncipe, los diputados espera-
ron en sus asientos durante un corto espacio de tiempo
en que pudo apreciarse claramente, en los movimientos,-
en los murmullos y en esa vida y animación que parece
llenar la atmósfera en determinados y solemnes momen-
tos, la gran impaciencia que en la sala y en las tribunas
habia por ver llegar al futuro monarca, de pocos allí
personalmente conocido.

El aspecto que presentaba el salón era brillante: la
última fila de bancos, destinados á los diputados, estaba
ocupada por las señoras, de éstos, ricamente ataviadas,
y á la izquierda de la presidencia se habia levantado
una tribuna, que ocupaba el cuerpo diplomático. Las
señoras de los embajadores estaban de corte, y éstos de
uniforme.

El extenso grabado que damos, representa el momen-
to en que el príncipe Amadeo de Saboya jurala Consti-
tución, discutida, votada y promulgada, por las Cortes
Constituyentes de 1868.

22 reales. a los que se suscriban á La Ilustración vá El Imparcial, seles hará una rebaja importante con arreglo á la tarifa siguiente:
Un año.

• , - .42
EN MADRID.

Un año.

Tres meses las dos publicaciones.
Medio añoEN PROVINCIAS.

28 reales.
52 >

100 »Tres meses.
EN PROVINCIAS.

Un año.

Tres meses..
Medio año. . oO »

90 > .
170 >CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. .'-».

CUBA, PUERTOtRICO Y EXTRANJERO.

Un año.
Medio año. . 200 >. 360 >

AMÉRICA Y ASIA. ticipití sM^ísa^eSisf cu > ro se haya an

\u25a0."¡gasasa sasá: Cuba'y pww^ia «\u25a0»-Un año. .

Medio año..
Tres meses.

Un año. .
Seis meses.

Medio año.
Un año. .

La. Ilustración de Madrid, para perpetuar digna-

ñutos.
El Regente del Reino resignó el poder que le habían

conferido las Cortes Constituyentes en manos del Pre-
sidente, leyendo un breve discurso. Vivas repetidos al
general Serrano resonaron no bien concluyó su discurso,
vivas que expresaban elocuentemente el agradecimien-
to del país al ilustre caudillo que durante dos años ha
tenido en sus manos el sagrado depósito de la majestad
real, devolviéndole tan íntegro y tan honrado como la
soberanía del pueblo lo confiara á su patriotismo.

Dos veces pronunció el rey, según la fórmula, el si
jxt/roque le obliga á respetar y. cumplir las leyes de la
nación, y las dos veces con tanta energía y sonoridad
que su voz se oyó clara y distintamente en todos los án-
gulos del espacioso recinto.
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LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

ADVERTENCIA.

16

CANTARES.

Cuánta razón tiene el ciego
De su desdicha al quejarse,
¡ No ver el color del cielo!
¡No ver el rostro á su madre!

Con el presente número empezamos á
repartir á nuestros abonados por tres
meses el AJLMAXA<güE DE EA. ILUSTRA-
CIÓN DE MADKIDPARA 18*1, remitién-
dose certificados á provincias para que
no sufran extravío; debiendo advertir á
aquellos, que no admitiendo en las ofici-
nas del correo Central más que un nú-
mero determinado cada dia, lo irán reei-

de su suscricion.
biendo sucesivamente, según el número

JEROGLÍFICO.

Vente conmigo á la sierra,
Deja la corte, serrana,
Que el frió de las ciudades
Apaga el fuego del alma.

José de Fuentes.

mente en su álbum este solemne y excepcional aconte-
cimiento , de inmensa trascendencia para nuestra pa-
tria, da un grabado tan extenso, exacto y costoso como
el acto exige, sin reparar en sacrificio alguno.

Despues.de esto no nos explicamos cómo el jovenLu-
ceño se atreve á escribir saínetes muy graciosos y les
pone por título El arte por las nubes y El teatro mo-
derno. . '

Ala postre, y después de tres actos en que nadie sabe
quién ha jugado con quién; si una especie de Tenorio de
similor con dos maridos, ó los maridos con el Tenorio,

termina el poeta diciéndonos que cada uno debe con-
tentarse con su suerte; elevado y grandioso pensamien-
to que ya dejó expresado el fabulista en el conocido
apólogo El ratón campesino y el ratón cortesano que to-
dos hemos leido, lo cual es una ventaja para la comedia,
porque todos podemos comprender el gran fondo de mo-
ralidad que encierra.

¿Por qué tal hombre se esconde? ¿Por qué sale? ¿Por
qué entra? ¿Porqué esa3 amigas se creen ahora? ¿Por
qué dejan de creerse después? ¿Por qué el esposo tal con-
fía en este momento? ¿Por qué desconfía poco después
y vuelve á confiar en seguida y así sucesivamente?


